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l'OR '~"U DE Pl:O l OGO. 

20 de ~layo. 

Hace va. mu ·ho tiempo que deseaba P. -
cribir la· corrc•pond nci~ que inauguro al 
fin hoy. pero mi de eos, in: paciente - en su· 
manife tacione íntima , no pa aban de .ser 
una aspiracion secreta. )Ie seducía lo agra­
dable y ha ta patriótico de la crupre~a . .Me 
aterraba u ma~nitud mi~ma é inevitable­
compromi~os. Hoy, al cabo, la genero.:a. 
iniciativa y cariñosos alientos con que me 
honra el DIARIO DE ÜADIZ me deciden, y 
al árduo empeño me lanzo-¿porqué no 
decirlo?-con Yerdadera alegría y con mu­
cha. e peranza . 

:Mi- corr spondencias- yo creo que u 
mi mo título ya lo indica de modo claro­
:erán, i mis deficiencia no desvirtúa u LUÍ 
mtencione , tale~ y completa en , u verda­
dero sentido; reflejo de un cambio ?IÚtuo 
de ciudad á ciudad, en todo lo que mtere­
se ó atalia á e,a perla del Océano, que, en­
garzada al collar de la costa en los últi­
mo. extremos de la penín ula, parece ah?ra 
por la .1 T atur.aleza a_mable y po~ el destmo 
inO'rato, destmada a per:f~cto s1mbolo que 
ad~·ierta al viaj.::ro de la hermosuras y de 
las de.gracia de l_a nacion .. 

Ca i con la m1 ·ma prop1edad con que 
Yictor Rugo dijo un d~a que París era el 
cerebro del mundo, pudlCra hoy proclamar­
. e que :.Jiadrid lo er~ do E paña. ~a~ •. ca­
minemos cou despac1o. Las u·ceptlbihda­
de abundan y la que de pertára _mi apre­
ciacion bien podrían ser ~econoctda?lente 
ju~tas. Recurro, por t~to, a lar muleti~a d_e 
mucho orndorc , y anado: Me exphca;e. 
Con:.-te que no defiendo_ la absoluta proplC­
dad de las Írn. es antenores y ya creo que 
e deja tra lucir en .m~ palabras alpo de 

mis propios com·encm~.ICnto.:-. Las afi;ma­
cionc rotundas ,on .. wmpre muy pehgro­
sa.; mlis aím cuando tienen ~entimiento­
arraiO'ado . Con te, puc , reptto, que no 
defie~do el exclu ivismo absorbente; me 
rindo sí á la evidencia de una prepon­
deran'cia palpable. Tal es la de Madrid, vi­
cio quizá. de resultados :fatales, efecto de­
. astro o de una ccntralizacion exagerada 
como al"'uno creerán, no "in razon tal vP.z, 
pero realidad y realidad evidentí -ima al fin. 
La córte, acude, por regla gener~l, á ~a~­
cionarlo todo en E paña y á dccu las ulh­
mas razones de todos los pleito-. Esto en 
regla general, repito n~evament_e; porque 
~i p_::utic.ulari?.ni;a.llegana muy leJoS y trun-
cana mL propo:ltos actuales. . 

Do ]a preponderancia, más ó ~énos J ustn 
de ~fn1lrid, nal'e un hecho cor11ente: que 
toda España Y~lCiv-e lo;-s ojo ~la córte .. ~e 
la índole propia d_e m1s par!Icu}are can­
ño .. , de la tendencia determma.úa y natu­
ral interé' de la publieacion en que e.-cribn 
~e deduce la otra razou que complementa 
la de mis carta.: á que doy priuci~io: lu de 
que mire preferentemente y e·cnJa en e·te 
mare mnguum de la vida madrileña todo 
aquello que á Cád.iz incumba 

nue tra hermosísima ciudad más ó ménos 1 
se relacione . 

.J[adrid-Crídi;; será el reflejo de un cam· 
bio mútuo de ideas y de impresiones. La 
pluma que ha de escribir estas crónicas es 
bien torpe y aunque la ayuda la mejor de 
las voluntades, lo. guia perezosamente la 
esca a :facundia de un de medrado ingénio. 
Ha mene ter por tanto del leal consejo que 
la enderece v de la cariiio a advertencia 
que la estimule. Ello he do estimarlo como 
:favor seüaladí~imo é inolvidable distincion 
v ¿qué mucho si mi ]Jropósito nace sola­
mente de una tendencia de afecto y de una 
aspiracion genero.a? 

Quien m á~, quien ménos, unos trazando 
la fábrica del nuevo edificio, concurriendo 
los más con su piedra, deber es; de todo ga­
ditano contribuir en la medida mayor ó 
nenor de sus :fuerzas, al levantamiento us­
pirado y venturoso porYenir do Cádiz. Nin­
guna otra oca. ion, más propicia y oportuna 
ciertamente, que la actual, para que todos 
los e~fuerzos se aunen, hoy que por todas 
parte se notan corrientes de actividad, do 
empresa y de trabajo, hoy que se empeña 
Cádiz, re uelta y decididamente, · sacando 
á. luz importantísimos proyectos ó procu· 
rnndo lievarlos á SLl :feliz y pronta n ·aliza­
cion-cn la á pera via, única tambicn, que 
ha de conducirle á u prosperidad y mejo­
ramiento. 

Üliusa pena inderible pensar que lo que 
fué emporio de :felicidad y riqueza yazga 
en abandono y amr: ··~ura; que la ciudad 
querid1jma, Cádiz hti mo a, no ostente sus 
gala · sino al través del velo de sus tristezas; 
como sol entre nubes ó tal como brilla la 
m<1s radiante luz en los ojos de la mujer 
que llora . .1 T o ~ oy yo de lo que participan, 
quizá por irreflexivo eutut;Ía. mo de ju­
ventud, de pe imi mos incoo olables. Pien-
o al contrario que no hay mal que per­

-i ta si el cuidado olicito lo atiende y la 
voluntad infatigable y decidida le cura. To­
do tiene remedio menos la muerte, procla­
ma el dicho Yulgar y á él o justo mi sincero 
optimismo; que ni es llegada la muerte de 
Cádiz ni son tampoco, en manera alguna, 
u hijo~, los llamados á confirmarla. 

Y a sé yo que no todo el monte es oréga­
no y que e.tá el cielo encapotado. Más her­
mo"a brillará luego el sol. Ni se ganó Za­
mora en una hora, que hut>o.· esfuerzos hu­
bo de co tar al buen rey .. Ni se curan las 
llagas con su a v-es caric{as, an t s bien con 
ardiente- cauterios. 

Pero ni á mí, ni á los que cor.no vo pien­
sen ]es dolerá llUDCfi Ja verdad amarga; , i 
hny que decirla para ost~nerla, si hay que 
oirla para compul..:arla, s1empre que resul­
te en provecho de un propó ·ito más com­
prensivo y de una idea má_s a:ta. Quien 
e to escribe no ha do tener pmas cerrada 
la boca para decir ~m·dades, ni tardía la 
pluma para rectifi_ca; sinceramente! despues 
del ju::.to conYcncJmiento, sus propiOs erro­
res Conste, desde ahora. 

Crónicas de la vida madrileña, social, 
"ntorcsca y literaria; cartas acerca de los 

re:ses gaditanos visto de de Madrid .... 
estos do eje principales han de gi­

rar los a-untos de mis próximas y semana­
. correspondencia. 
Séame lícito antes de terminar mis lí­

dc hoV", trazadas á vuela pluma y por 
a de próiogo, clar las más expresi ~a~ y pÍl­
ica gracias á. la~ personas que dmgerr la 

próspera del DIARIO DE C .. .\mz, por la 
proteccion que ñ mis escritos dis­

y rogar á mi futuro público, al 
por más de un concepto puedo llamar 

que me aliente con su atenta sim­
'_y me honre con su inagotable bene-

CAnLos FERNA."DEz Sru.w. 



~IADKIIJ•C .. \.OIZ. 

29 de Mayo. 

Cuando los principales actores para q uie­
nes Madrid e centro de sus campaña, ar­
tí ·ticas \"Uelven á la córte, de~pues de la 
iou,·ué'·~ que á menudo emprenden por la 
provmcia y quieren dar idea justa de pú­
blicos verdad~ramente culto , iempre citan 
el de Cádiz; alguno, muy eminente, por 
cierto, en privilegiado lugar. 'o conozco : 
-dice á. meilUdo - retiriéndo e á lo g di- , 
tano , gente de má cultivado e.píritu ni' 
de gu:to más perfecto. Cada reprc enta· , 
cion aHí vale por un e treno ará. Todo ,e 
paladea, se 1·ompul a y e confirma. ATo hay i 
Íra-e e:;cogida que no subraye aquel públi- ' 
co siempre con -us murmullos de aproba- 1 

cion ó ·u· aplau os, ni tino detalle, míen- ~ 
tras más tiuo ruó.· aprcciudfl, que se e. cape [ 
jamá á su ateucion siempre de. pierta. 

i fue::t• yo por ventura quit•n dijera lo u 

que L•l eminente actor dice, con tanta fre­
cuen1·ia pudiera tildár rne ahora, con ra­
ZI•U de proceder por afun de li uujn ó e • 1 

criLir cuu \l'Ício de npa iunumieuto. E ver­
dad que opiuo de iguul manera que la di·­
tin ruidu per.oualidad á que aluolo, muy 
cor.~lllt·ruda en Cádiz, eu donde hubo de 
recibtr no hace gran cosa de tiempo mu· 
chas y evidentes mue tras de aprecio y ad­
miraciou: e wrdad, per) lo de preferir por 
ramnes que no han de ocultar ·e al meno. 
avi arlo repetir c::us palabrac::, adhiriéndo'e 
á u ju to ~entido, á vaciar en fra es mías 
nue¡;;tra · comune ideas. 

Y i tal rumbo _i.,.uen determinada cor­
riente' que honran en "'ran manera á Cá­
diz y por cuya influencia beneficio·í,;ima 
e dilata v e~i:iende el renombre de ciudad 

excepcionalmente culta de que gozn, no 
creo qne ha de extrañar nadie que dedique 
mi línea hoy á breve re eña de lo que ha 
~ido el año e··céuico, que actualmente fina­
liza, en los teatro de la córte, dando má 
detenida atencion á aquellH producciones, 
aun no repre entadas sobre las e cenas de 
la de Cádiz. E 

Doy pue principio á mi tarea, no sin 1 

ad\·ertir ante que solo he de referirme á } 
aquella. obras que por la valía de u auto­
re' ó por la calidad de sus éxitos han re­
ve ti do más subida importancia. 

Tuvo que abandonar la compañía que 
actuaba en el teatro hspnñol ~u clá·icos 
!are cuando aún no habían comenzado lo 
estreno., y trasladó. e al teatro de la Prin-¡ 
ce a, con arma y ba"aje,, ¡lero _in con e­
guir di frutar nunca del completo favor del 
público. El público en Madrid - ¿quién no 
lo abe? -padece on la actualidad hondos 
vicio ; dispensa rnás acogida y aplauso á. la 
m u. a regocijada y cómica, de envuelta y 
chi~pcante, hija del ,ffamenqui ·mo y el can­
call, hoy predominante, que á las produc­
cione;; di..,nns de un arte verdaderamente 
l'ério .. la! e· el que apunto de muy fu r-
te- raicL· .. y muy pernicio:o re."ultndo'. en 
cuyo e. ·ámcn profundizaria ·i no temiera 
extraviarme ahora de mi'l determinado.: 
propó ito ya dicho-:. Diu llegará, de:..,ra­
ciadmnento, en que vol ver s obre el tema, 
q~e no ha d • perdL·r pronto su tri~te actua-
lid d . .Por ahum me aparto, en cuanto me 
sea duo e, rle su atracti\·a influencia, y con­
tinúo. En el te tro de la Princr.·f1 han nbun­
rlado las noche' clf' c.pa11to. '' .·oleJ/ad que di-
ría A ·ulu; y cuenta que no la merecen, 
antes muv al contrario, aetores del mérito 
eminentí:imo de Vico y Oah·o y de lo_ de­
má" qu forman u e celrnto compañía, ni 
tamp , en man t·a nl"'un , lus ondicio­
ne que a aJoran á 1.. drama que oe . -
trena ron en el coli o de la duque a de le­
dina de la~ Tmre· Obra el uno del poderoso 
talento de D. Jo-é Echc..,arav, i bien no 
á !u altura de su grandt•s éreaciones, re· 
vt>laba el génio de su ilu,·tre autor, en lu 
forma vigorosísima y grnndilocuen.te bella 
y en el empuje y uva:ulla(! .r conJunto d.l' 
.-u principnlc-. . ituacione .. El o.tt·o, E L. 111 

cidio de l'rl'i!tcr fué la revelacwn de un 
pueta dramático de privilegiado' dotes, don 
Juaquin Dicenta, á quien aguardan egu­
raml•nte, de no malograr,~. que no lo te_mo, 
:m, envidiable aptitude-, muchos y rmdo­
o triunfo escénicos. 

1lás ha sonreído la fortuna al teatro de 
la ('omt'dia. La cornpaiiía de :Mario ha si­
do la preferida en los meses últimos, por 
modo notable. El sombrero de copa fu(~ la 
mayor victoria de tan brillante campa1ia. 
Verdad e· que Vital Aza, uno de los más 
simpáticos y frescos y hábiles ingénios que 
hoy cultiYan el género cómico, posee, á 
maravilla, los secretos de la táctica para 
vencer á lo públicos; el savoir faire tan 
decantado 110r los franceses y cuyo gran 
maestro es Yictorin Sardou. Vital i.\.y,a 
vive actualmente en los días de sus Jena::. 
y de su::. .darengos y no ha de llegarle nun­
ca ó mucho me E:quivoco la hora de su 
'Yatcrlóo. Como u compaiiero Ramos Car­
rion triunfa en toda la línea. 

Y el nombre de Ramos Carrrion me lle­
va como de la mano á hablar de La bruja, 
el éxito mayor del año. La bruja es una 
nrzuela muy zarzuela, es decir, muy den­
tro de las exigencias del género y del gu -
to del público. Siendo obra de Ramos Car­
rrion excuso añadir que es eminentemente 
teatral y que debe á las pecu!iarespicardíus, 
valga la fra e, y á su dominio de la escena 
y al arte con que el libretista de Le, Tem­
pe.~trul e quiva iempre los más difíciles y 
m·gros escollos, marchando luego decidida 
y resueltamente al final y á la victoria, no 
monos que á la hermosísima partitura del 
maestro Chapí, su fama y su boga aún m á 
creciente. Digno pewlaut de La lm(/a ha 
sido en Pr,ce La campana 1wtagrosa de Za­
pata y .Marqués. Sobre todo, el preludio, 
con que principia el tercer acto es un ver­
dadero prodigio, que el público inteligente 
no se can ará nunca de e cuchar· y de 
aplaudir. En él ~e revela, de moJo esplén­
dido, la rica é inagotable in piracion del 
mae:;tro Marqué-, u arte sumo de instru­
mentacinn y u delicadeza de matices, tan 
varia y tan eductura. Aun inLerpretado el 
prt•ludio como lo Íué en J>rice por una 
débil orque,;tlt, el eft>cto es de toda:; suerte::. 
arrt•b:ltudor é iuveucible 

.e a da q ni ero decir de las obras pequeñas 
recit•nk ml·nte c .. trenadas. Casi tolas la 
que triunfaron han .. ido ya alJlau.iidas por 
el púulico de Cádiz, que ' abe por lo tfmto 
más y nu.•j or de lo qu" yo 11 udiera ariudiriP. 

1 concl•1 yo cou una sola nota, e ·enciul­
m¡•utL• "ad[tana. Hay un au tor, nue:>tro 
pai,.ano, que e;; hoy de lu,. favoritos del pú­
blico de .Madnd. RtU"a es la noche q~!_UO 

figuran en lo~ cartel~s de los teatros de es-/ 
ta coronada vtlla vanas de sus graciosísima 
o~ras. Me parece que no necesitaba escri­
b.Jr que. me refiero á Javier de Búrgos. Con­
s~deracJOnes ~ersonale ~e vedan hoy de­
Clr en su elogio cuanto swnto y diría con el 
mayor de lo' gu tos, pero bueno será hacer 
cons~ar nue\'om~n.te el éxito de su chispean­
te sa1~ete Lr1. rwtrrs, uno de los más Íl'an­
c?s YJU~tos de la última temporada. Tam­
?:en debra ocup~rme de Torres Reina, un 
Joven a?tor gndrt:tn? que empieza, pero so­
bre vedarmelo con 1deraciones análo"'as á 
aquellas á que acabo de referirme, p;efiie-
ro aguardar alguna ocasion más propicia y 
~eguramente próxima para proclamar, con 
entero desemb~razo, sus grande, méritos y 
sus dotes ~:lmrrables de autor dramático. 
Pronto sera. 

ÜARJ.O, FER!{ANDEZ SHAW. 



Mc~DRID•CADIZ. 

5 de Junio. 
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EL ÚJ,TIA10 POEMA DE ZORRILLA. ?1 

Al Sr. D. Alfonso M01·eno EPpino3a 
en Uádiz. 1< 

(CARTA. ABIERTA.) 11 
¡ 

Hace ya mucho tiempo, Sr. D. Alfonso! 
que no departo con V. largamente, como elb.l 
años ya casi viejos tal se nos pasa cas1l1 
volando la vida- acostumbraba á dopartit 

_, . t del en su compama, Siempre muy gra a, ( 
cosas de amable y bella literatura, con lc

01 que hube de proporcionarme no poco encan'J\1 
to y abundantísima enseñanza. No hacer 
doce meses aún-es cierto-que ví á v.,l 
pero tan do ligero y de pasada, que ni qui- · 
zás lo recuerde su memoria .... una tarde de~ 
Junio do 1887, en el tiempo apenas preciso 
para cambiar un saludo y un apreton del! 
manos, pero no en el bastante para volver:~ 
á enhebrar el hilo de las antiguas pláticas.~ 
Permítame V., pues, mi querido maestro y~ 
respetable amigo, que dirija á V. mis lí-1 
neas hoy, en testimonio de recuerdo co?s-l 
tanto y así como á la manera de q01en r 
busca el sabroso dejo de una agradable ~on­
versacion, há mucho tiempo interrump1da., 

Quiero creer y me complazco en ello que 
ha de sorle atractivo el asunto en que ahora 
empleo mí tosca pluma, que no es otro,­
como ya sabe por uno de los epígrafes de f 
estos renglones, amén de la honra do es­
cribir á V.- que el último poema del viejo ~ 
Zorrilla, á quien V. seguramente venera y 
admira tanto como yo; los últimos ecos de 
la vibrante y armoniosa lira del gran vate 
romántico, del insigne trovador, que ya en 
su vejez, sin rendirse al peso de los años ni 
al cansancio de la fatiga, vuelve á lu lucha 
valeroso y constante y en medio de esta at­
mósfera de excepticismns que nos oprime 
y sin miedos ningunos á estas épocas do 
cálculos y términos mc·dios en que vivimos, 
dá á los vientos sus magníficas estrofas, 
como acentos vigoro os de j.Jl'Otesta; como 
cantos, siempre jóvenes, d.: esperanza y 
de fé. 

V., no ignora, do seguro que el último 
poema de Zorrilla á que me refiero fué 
leido por su autor no hace muchas norhes 
en el Ateneo de esta coronada villa. Sabe, 
tambien de seguro, quo el éxito de su lec­
tura fué grandísimo. Yo solo q~iero ~iia­
dirle que pocas veces he presenmado tnun· 
fo más ruidoso ni más salem.ne; aue nunca 

he sentido más honda ni más inefable emo­
cion artística. Cierto es, además, que á la 
hermosura de los versos del insigne poeta 
prestaba no menos encanto en aquellos ins­
tantes la mágia do su arte asombroso de 
leer, verdadero prodigio de indefinible ar-

' moma. 
De Mlt .. cia aZ cielo se ha publicado aún 

no hace una semana. Por eso no he de ex­
trañar que todavía no haya V. saboreado 

1 
su expléndida lectura. Recomendar á 'Y· 
qu~ se proporcione tan suculento manJar 
sel'la en mí sobre aventurarme en ruego 
ocioso, casi incurrir en vicio feo de insulto. 

¡Cómo no ha de leer V. estrofas y estro­
fas nuevas, recientes, n'rita.~ y coleando, co-
mo quien dice, de Zorrilla! 

Me limi Lo, pues, á servirle un avant·gout. 
Como á menudo se nos e traga el estómago 
con tanto prosáico manjar que so nos sirve 
en los banquetes de la vida, á veces no está. 
d~ so.bra la copa de t'ermo?tf/t que dirija iu­
vJtacwnes al apetito. ¿Verdad, señor don 
Alfonso?. 

1 
Dicho se está que Zorrilla no es hoy un 

poeta completamente á la moda, al dia, que 
es á lo que vivimos. Dicho se qneda taro­
bien que Campo amor y N uñcz de Arce, 
por ejemplo, tan admirados y tan ilustres, 
reflejan mejor, si se quiere, los signos de los 
tiempos, como ahora decimos. Pero Zorrilla 
-¿quien podrá negarlo?-es un poeta ele 
siempre. 

Aquella su arrogante cabeza, bien colo­
cada y encajada en los hombros, sobre el 
cuerpo de baja estatura; aquel rostro tan 
simpático y expresivo, surcado ya por las 
arrugac; de la vejez; el ingénio en que re­
bosa do continuo su ameno decir; el timbre 
claro y de notas á veces argentinas de su voz; 
to?o en él cuando oficia rle poeta, digámoslo 
asr, ·hasta los a~pectc•s más extcriorP.s de 
su curiosa individualidad, denotan al pun­
to la excelsitud de su rango y la calidad de 
su persona. Subido en la tribuna del Ateneo 
- ante un público, siempre numeroso y 
brillante que no se cansa de aplandide, 
pendiente de sus lábios como si en ello le 
fuera la vida, - leyendo cnn la dulce y aca­
riciadora cadencia quo él solo sabe impri­
mirles, sus hermosísimos versos, á menudo 
insuperables, u figura es exctamente la del 
vate .... cantor de sentimientos profundos y 
extendidos, voz de un pueblo y aún de la 
humanidad en ocasiones, que lleva en su 
alma y dice en sus estrofas, consuelo para 
los dolores, incentivo para las alegrías, 
aliento para los entusiasmos, sosten para 
las esperanzas. 

DP .~.Uurcirl al cielo es así como una le­
yenda fantástica en la que el poeta ha des· 
plegado todas las ricas galas de . u in pi­
racion, todo el tesoro de su ingénio. I~stá 
dedicada á Murcia, donde recibió el poeta, 
no há mucho, largo y expresivo tributo do 
admiracion y de respeto; á Murcia, de la 
que proclama Zorrilla: 

Dic·c un rawí musulmán 
que Murcia es un tulipán 
con aroma dejazmin, 
que Dios regaló al sultán 
que su huerta hizo jardin; 

que su huerta es un vergel 
que dá en su tierraju~osa 
desde la palma al clavel 
y una fruta más sabro~a 
y más dulce que la miel. 

······ ······ ······. ····· .............. -........... . 
Murcia, del sol favorita, 

que la haña en áurea luz, 
de Al ah y Jehová bendita 
es una árabe mezquita 
creetonada por la cruz. 

l\Iurcia es un kiosko florido, 
escondite de una hurf 
que hu} ó del Edén sin ruido; 
celeste alondra que un nido 
descendió á labrarse nllí.. .. 

Esto, entro otras muchísimas cosas, á 
cual más bellas dice el poeta que es Murcia. 
Su leyenda os una orgía de aromas y do 
rayos de luz, donde se admiran los más 
penetrantes perfumes, los mÁs suaves ma­
tices ó los más e.xpléndidos tonos. Léala 
V., Sr. D. Alfonso, y RÍ coincide CQn mis en­
tusiasmos- y yo he de holgarme grande­
mente en ello -concédame el gusto de creer 
que hube de anticiparle quizás tan profun­
da emocion. 

Con&érvese V. en cabal salud y alegría 
y disponga de la insignificancia de su dis­
cípulo y admirador y amigo de siempre, 
que es muy suyo y 

q. b. s. m. 
ÜA'RLOS FEHSANDEZ SrrAw. 



MADRID•CADIZ. -
12 a J uni'o. 

ll'o'T RF."E 0.\DITA.'O'. 

llora ya d volver lo ojos re~u Ita­
mente ~ Oñdiz y al e tudio sincero de lo 
que . 1gen us interc :, hoy <'n la timo. a 
ct'Í. i , d jando aparte, por· al~uno_ dia. , 
In cues ~one·,literaria q~c hn1~ ido obje­
to de nn. articulo, ant r1ore . En el pri­
mero hube ra de indicarlo y no e· e ~a, en 
't'crdnd, pam dejada f!ícilmcnte:.no hay qu1• 
d.e.-e pcrar d 1 porv mr do ád1z; no, por 
cierto, que fuera tal d mn ·o crím n do le-
o patrioti,mo, pero con>iene tambien no 

olndnr, ni por un olo in nte, que In mi -
ma dificul 1d norme qu pre enta el <rc­
nero. o empeño exige mavor urna d acti­
Yidnd y d iniciativa ¡ que lo árido y pe­
no .o de 1, emprera pide á. lo· qu eñ lla 
·e mt<m>" n ~>'ran .:fuerzo é inquebranta­
h~e.con ta~cia. Ya .é yo qu no faltarán e·­
pt~l u p 't.mi ta que tom;n, si no en pú­
bl~co Pn pTiv do, poco. meno que á burla 
mt humtfdc , p ro .entidn: excit ciou ·. ~ ~¡ 
~ ré de los qu cr an en el lo""ro in m diato 
y compl•to de la n·Jliracion ií cuyo jmpul' 
~uc. o en . te _in ta?te la pluma. uédem , 
.. aqu¡ t'a la , h fac ·Ion de quien no e o~nl­
tn para d cir 1 verd d Y en todo momento 
oportuno la dice, al.,.a por lo que valier' v 
por .i al ui •n ~e digna ·cuchnrla. · 

Todo ti ne, in Pmbargo, en 1 mundo u 
comp nsacionf' . Recibo r rta d ádiz v 
oi()' pal Lr , de nue_ tros pai ano- re. iden"­
te. en ladrid qu.e me ,fimulan y animan 
verdad ram ·nt má: de lo que y ·m rezco. 
Y en tal ~nimo mpiezo, pu , ahora mi: 
tar a,, y decidido á callar lo que por el pron­
to pued. convenir, pido á Dio- con oda~ 
mi~ fuerza que ponga tiento en mi.:: mano 
y me otorgu ·n medida la gracia de la 
di .. crerion. 

Cuando e. tuve en Cádiz la última vez, 
en Junio de l" 7, hice el viaje d do _[a­
drid en oompariía de un eñor extranjero, 
con quien m li...,aba reciente nmi,tad .... ~o 
cono ia mi compañero de viaje á. nue trn 
ciud d queridí ima ·ino por lo libros. 
má · que por nada, por las ardiente é in­
mortale •e_trofa con que el poeta de 
0/d!d -Haro d cantó su f er ~na hermo.::u­
.ra. Cuando pa~ad ya el pu nte col ante 
del Puerto, dilata xpléndidamente ant 
lo ojo ~ ombrado el -<oberhio panorama 
de la bahía, en cuyo fondo, . obre el cielo, 
eñido entonce. por lo refl jo del .,ol po­

niente dibuj Cádiz ·u artUica ilueta ... 
en aquel in,tant mi amigo no pudo conte­
nC'r una exclamacion de entu,ia,.,mo. Y tra"S 
!lar velaron su pa}nlJ IL al.,.o así como 

un entimiento de en>idia por no haber na­
I'Ído y por no vi>ir en a ¡ucl rincon del 
mnndo que, in razon preci-a, con ideraba 
como un emporio d riquf'za y como uncen-
tro de .oñada felicidad. uien .ienta en 
ci rto asunto como yo, podrá comprender 
la pena con que tuve que ir de moronando, 
en tributo á la >erdad, aqu llo, admirable, 
cltá: au.x et E rpavne que forjaba la fanta ía 
de mi entu.:ia mado amigo. Recuerdo tnm­
bien que entonce y en t i:: general por 
upu lo, entr ' ri ~ otr co·a. le dije, 

cont .::t ndo á .::ru repetida pr gunt~: á­
diz ti ne tr podero,o" nemigo ; la ~uert , 
la apatía do us hijo y el fan~o. ~onrió~e 
mi ami"'o como :egurament hn de onr ir­
e algun lector, repnr ndo en la ma11em de 

1 malgamar co::-a tan h t rogtnea •. 
Ello, in <'mbargo, e ciertí::,imo doloro· 

am nt · ------~--~----~-------• 

ád_i:r. Yivió en us primeros dins una vi­
da artlficial, fecto, i no del capricho com­
~lt tamPnte, de la, even~uulidnde capricho­
. a de la fortuna. De~ nada la corricn te fe­
cu~da y rica de lo tiempo· :felices má,.; y 
ma · l'ada vez, ha de bu car en nuevo· fac­
tore. lo. elementos que le aseguren su exi -
tenc1. futura, ya que no :fa t.uosa como en 
los d1as pa. a~o y m~gníficos de su mayor 
engr!l~deCimte~to, hbre ~ desahogada, en 
condiCwne pt·~ peras, de mdependenciade­
coro a y de feliCidad reJa ti va. 

Dos cue tione primordiales aparecen 
hoy:.ln referentes á la Factoría y á. la exis­
tenCia del Ar enal, de contínuo amenaza­
da. Con ella se relaciona fundamental­
mente otra anterior y de interés palpitante: 
la del puerto. De todo voy á ocuparme con 
algun det~nimie~to; del modo y con la~ lu­
ce" que m1 med10s y fuerza me permitan. 

Del puerto depende en absoluto la vida 
de Cádiz, y aun en gran parte la de los 
pueblo de la cercana ribera; no digamos i 
la del Ar:enal, por cuya conservaciou creo, 
lealmente, que deben agotarse todos los e -
fuerzo y á cuya defen a caluro-a v decidi­
da bien P.ueden, sin demora, dedica-rse todos 
lo entu tasmo que no hayan de irse por 
la boca. Y cuenta que la vida y prosperidad 
d~l puerto de Oád.iz, al que amena~-¿qué 
d1go amenaza. mvade y de. truye, de un 
modo lento Y. terrible y con tante uno de 
lo tre enemtgo á que hice ya referencia: 
el fanO'o, no e ~o a que deba preocupar 
s?lamente. á la Ciudad nuestra y á sus hijos, 
smo tamb1en, y mucho, á todo el pais, que 
n_o puede ec.har en olvido, y menos en las 
c1rcun ·tanCia pre ente , cuando las nacio­
n.e ~iven arma al brazo y se ignora á cien­
Cl enarta de qué lado soplan los viento quo 
traen la nube del futuro conflicto, que no 
pueden echar en olvido la importancia ex­
cepcional y la nece idad imprescindible de 
lo puerto militare . 
. El ~e Cádiz es irreemplazable por su gran 

d.tuaci~n, al ur de nue tra co ta", á. gran 
ddancta ya de los del Ferro! y Cartngena 
y por u~ admirable condicione., admira­
ble: aun hoy, y admirables iempre, .i no se 
permite que ~ll'i Pnemigo naturale , en con­
tínua lucha con ello las dañen ó de tru­
yan. n ilu. rado hijo de Cádiz, D. Eduar­
do Benot, de cuya per·onalidad y de cuyas 
obra he de hablar :forzo amente en mis 
pn', im~ • art-n , dice á estcl propó._jto, en su 
memoria .obre la limpia de la bahía: 

"Lo' puerto militare , como e abido, 
necELÍtnn er de O'rande exten ion, ií fin de 
contener Bota entera , listas para dar·e rá­
pidamente á la mar en nn momento dado; 
r quieren mucho fondo para que lo buques 
e tén á flote -Íem pre; exigen \'U tos e pacios 
para el armamento; ur~enale- :fortificados; 
carenero y dique:: de enormes dimensione ; 
grand cuartele', fortificaoione exteriore 
formidable-, y facilidad para defender los 
canales de entr.ida por medio de la fuer­
z utilc~, y hoy de lo torpedo ademá:::. 
Por último· al re\·é- de lo puerto de co­
mercio, que pueden ~in incon>eniente inter­
narse por lo- río:: navegable. ha ·ta el corn­
zon de un pai. para llevar allí In mercan­
cía~ de importacion ó tomar la de exportn­
cion con el menor gravámen po ible de 
tran prJrte- terre tre , los puerto militares 
han de e::-tar emplazado en la inmediacio-
ne .. de la~ lengua· de tierra, á fin de que las 
tota puedan proteger rápidamente el lito­
ral." 

Lo que en el puerto militar :franré de 
herbour<r, por ejemplo, e ha conseguido 

á co'ta de mucho- millone de franco y 
que en ádi:r. po._eemo , en. u mayor parte, 
gracia á don tan hermoso de la Natura­
leza, ;ha de perder e por incuria, por aban­
dono ó por de cuido? ¿Y ha de perder e 
cuando vá en ello la exi tencia de Cádiz 
y la >ida del Ar-enal y aun, hoy por hoy, 
el nacimiento pró.pero de la proyectada 
Factoría? 

e me dil'á que ~e ha discurrido mucho 
obre el r medio, que todo el mundo se in­

tare a por él, que no hay gaditano que no 
ponga al m y vida y corazon en ello, que si 
ln mini~tro ... , que <~i las Juntas, que si las 
ComUones .... To, .i yo no lo ingnoro. Sé 
bastante de lo motivos que existen para el 
aptau o como para la censura en e ta cues­
tion y he de acar á luz siempre que pue­
da lo primero y callar de propó ito y 

frecuencia los egundos. 
~la~ .... ob ervo que esta carta ha tra'pa­

ado ya los limite conYenidos, y apla:r.o 
para mis próxima cuanto me propongo de­
cir, ct~n las palabra sacramentales de los 
folletines 

( s~ continuará.) 

C. F. S. 



d 

19 de Junio. 
)1 

lN'l'&RESES GADITANOS. o 
Proseguiré, tomando el asunto que aho->1 

ra nos ocupa donde hube de abandonarle,>
1 por ocho días, al terminar mi pa ada cor-, respondencia. 

8 Qudó sentado, como punto de partida e para mis razonamientos, ya que no por ser'E cosa ignorada, pues ocurre bien al contra­rio, el interés excepcionalísimo que á Cádiz~ debe inspirar y hoy de modo preferente, por f encontrarnos en periodo triste de crisis amenazadora, la existencia de su puerto. y:l estábamos, como quien dice, á punto delJ tratar de lo referente á la limpia de la bahía, condicion indispensable para salvarl á Cádiz del riesgo que la amenaza. ¡t N a die ignora la tendencia natural á ce- 1 

garse de los puertos oceánicos, allí donde , el influjo constante y trabajador de lasa marcas se deja sentir de manera poderosa. s En los momentos de la estoa, cuando las v aguas de la pleamar quédanse estaciona- i rias, se depositan en los muchos sacos y senos de las ensenadas los materiales que arrastran al interior las aguas en las ho­ras del flujo, arrancados á la tierra por fuertes eroxiones. Puertos hay que logra­l'on defenderse del temible enemigo por la agencia de los estuarios ó de las marismas que fueron creadas á su vez por las marcas. Uno de e tos pu01tos afortunados-nadie tampoco lo ignora- fué el de Cádiz. Hoy las cau as do los atcrramientos han aumen­tado, (y 110 me detengo en su enumcracion por tratarse de materia de todos conocida) y lo que ay r pudo prcv rso como un te­mor kjnno ~>e impone actualmente, aun á la conl'idE'rucioucs d l má optimista, co­mo un peligro tremendo é inmediato. 
N o de otra manera pen!>Ó de seguro el Sr. Ucneral BPraoger cuando si ntlo }li­nistro de Marina del primer Gabinete de la Regencia, dió grande impulso á los tra .. bajos que tenían referencia á la limpia de nuestra bahía, y muy specialmente del Caño del Ar en al. Aquella primera Junta, de la que nadie ha perdido memoria, for­mada con tal propó ito y n la que figura­ban lo señores General s Feduchy y Aran­da, el difunto ingeniero U rcullo, el elo­cuente y distinguidí~:<imo diputado, hoy Ministro de Fomento, Canalejas, Benot y Saavedra, constituida, si mis recuerdos no me engañan, para el estudio del proyecto presentado por el antiguo director del fa­moso colegio de San Felipe Ncri, tomó im­portantísimos acuerdos, hoy en vias de rea­lizacion. 

Permítaseme un aparte. Hago un poco de historia porque no la ct e u del todo in­oportuna, y bu no es seguir la marcha del asunto, recordando, una por una, las :fa. e ' por que ha ido pasando ha ta llegar á la situacion en quo hoy se encuentra. 
Y continúo. Lo acut•rdos á que me he referido me parece que fu ron lo que si­guen: que se quita~e el puente Zuazo y el antiguo del :ferro-carril, á. fin de lograr una variacion en el régimen de las aguas, una vez que de apareciesen do tan gran· 

de~:~ obstúculos á la circulacion do la mareas, y que si con e tas obras no se consiguiera un resultado eficaz para la limpia del calio do la Oarraca que, entonces, so volviera á examinar el proyecto J~onot. Acordó e además abrir el caño llamado del Carra -con. Tomados estos acuerdos se di olvió 

aquella Junta, encomendándose la eJecu­cion de lo convenido á otra de la que for­man parte el Ca pitan General del Depar­tamento, el Comandante General del Ar­senal, el Ingeniero Gefe del mismo y los ya citados señores Canalejas, .Benot y Saavedra. Una seccion del Consejo de Go­bierno de la Marina está encargada de resolver los incidentes que puedan presen­tarse. Saavedra y Benot son ponentes para informar sobre aquellos puntos que hayan de requerir el concurso de sus ilustradas opiniones. 
Esta segunda Junta, de carácter mera­mente ejecutivo, acordó abrir desde luego el caño que llaman del Carrascon, verdade­ro caballo de batalla en los momentos ac­tuales, y asimismo que el ilustrado ingenie­ro de la Armada Sr. Hezode, hiciese los planos de un puente de hierro que sustitu­yese al Zuazo, para lo cual habían de apro­vecharse las vigas de hierro del primer puente delfcrro-carril; que establecido este puente se procediera á quitar las escolleras del Zuazo y del antiguo del camino de hier­_ro y que una vez hecho todo se aguardase, durante tres ó cuatro años, el resultado de la variacion del régimen de las agua . 

Y hasta aquí, segun se vé, todo marcha­ba á las mil marav1llas. Las dificultades y no ciertamente de poca monta, han surgido luego, y en vencerlas ó esquivarlas estamos. Y ... co a que si no rara debe citarse en j us­to elogio de las personas interesadas en el asunto. Cuantas, con carácter ofiuial, han intervenido en él han demostrado un em­peño, una constancia y una decision tan grande, en pró de nuestra queridisima ciu­dad, que Cadiz ufriria ciertamente uota de ingratitud si no se les mostrara, ahora y siempre,reconocida, y de todas veras. Las di­ficultades que han aparecido son en absoluto independientes de su voluntad y de su es .. 
fuerzo. El Sr. Ilezode hizo lo· planos oqor­tunos, y pendiente: se hallan de cxámen. llera en la apertura del caño d 1 Carrascon e ha tocado con el obstáculo grave: las ex­propiaciones de las salinas que para la ali­neacion del canal es necesario atravesar, ó en parte de truir. El reglamento de expro­piaciones, dc,graciadamente, no confirmaba en un todo los preceptos terminantes de la ley. 

En puridad no había reglamento aplica­ble al ministerio de :Marina, encargado co­mo es natural, do la realizacion de las obras convenidas, sino al de Fomento solamclnte. lloy la cuestion se encuentra, segun mis noticia , zanjada, y la .Marina dispone do los medios necesarios de accion. 
Actualmente las dificultades surgen de un órden puramente privado, si mis inf~r­mes no me ongaiian, en el que me resis­to por completo á entrar. 
Dicho dejo, con la posible claridad y lln· neza, el estado presente de la cu~tion. Yo no de e pero do ningun modo, ni dese. pcra­ré nunca, de que las digní ·imas personas encargadas hoy de la feliz re:;olucion del asunto le lleven á término dl'finitivo. Ya digo que todo ol aplauso que se les dirija es poco. I>ero permíta eme u un queja antes do concluir, queja IJUC naro en último caso de sobra de buen de, eo ... Se me figura que Cá­diz no con agra á una cuest.ion como la ex­puesta, verdaderamente palpitante, la aten· cion prcferc:ntc y el cuidado excepcional que son menester. Y ojaló. me equivoque. 

C. F. S. 



l'l1 DRI •CADJZ. 

27 de Junio. 
1. 'TBRF. E<: GADIT • O • 

En la osion del Congre,o celebrada an­
te de ayer lúne 25 presentó el r. Maura 
una enmienda al dictámen de la Comi. ion 
general de presupue to del Estado relativo 
al de ingrc~os y á ·u artículo 2. o 

La enmienda del elocuente diputado ma­
llorquín, que ha pa ado en la oca ion pre­
..,ent de. apercibida en el ongre o y aún 
~in di.:-cu ion, revela, in embargo, un pro­
pó:ito decidido y constante, que ya data de 
anti,.uo, y reri te por u alcance excepcio­
nal interé para nue tra querida ciudad de 
Cádiz y para u d partamcnto marítimo. 

.,. o de otra manera, como lo han dicho 
bien á las clara evidentes m. nife tacione.:-, 
se la ha con iderado en e a region. Bueno 
. erá, pues, decir alguna co a referente al 
asunto, por más que lo mi,.;mos término , 
tímidos y varro , con que ahora ,e ha que­
rido plantear, escu a tal vez, en gran parle, 
1 minucio idnd en el e.:tudio y aún la ener­
gía en la dcfen,a, por el momento. 

La cue .. tion, egun ab~.:n mis lectore , 
fué prorocada y conducida á su e tado ac­
tual hnc tre atio . , irrnificáron e mucho 
en el deba e que . "' C•·lcbró en el Congre o 
con tal motivo el 'r. ~lor t y el mi-mo ~e­
iior )Inura, que hoy renueva u a piracion 
de entonce . T a die ignora que lo de eo 
de ác.liz lograron triunfo comple í imo. 
Pero vo1mmo. á lo ocurrido recientemente. 
La enmi nda dd 'r. Maura dice a í: 

>}Lo. diput do, que :u~criben tienen el 
honor de proponer al ongre o la si!!"llien­
tc adicion nl nrt. 2.0 del proy cto de ley de 
pr upu sto ara el ño económico de 
J' - 9: 

··To a nue\"a ~"onstruccion naval que el 
E ·tndo emprenda por admini.:;tracion, • 
v rificnrá exclu ivament en el ar'enal del 
Ferrol. Uno do lo o ro do ar.:;enale- e 
d uicará á carena y á fabricacion de per­
tr ehos, arma · y d má material para la 
marina, ~in perjui io de concluir las con -
tru cionc en él comenzada_. En el tercer 
ar enal cc.ará todo trabajo por admini -
tracion ante~ del di a 1.0 de Julio de 1 9. 

El Gobierno, con ervando la condicio­
ne· de puerto milit. r allí donde hayan de 
ce~ar lo.' trabajo por admini tracion, con­
tratar' la terminacion de la obras que e~­
tén en cur o, y procurará que se in tale 
definitiYamente en el mi mo ar enal la in­
du,tria primda de con ruccione navales, 
en término. que a~eguren lo- intere es de la 
marina militar v de la mercantP ... 

Palacio del éongrc o á ~5 de Junio de 
l.. ". -Antonio. !aura. Jo.é ~ieto .A.l­
varez. El Conde de Torrepando. -Pedro 
.\.utonio Pimentel.-F lipo Rodriauez y 
Rodriguez.-Yicente J.:~ uñez de Vela co. 
-Tritino Gamazo. 

omo e natural lo diputado por á­
diz, res. Garrido E:trada y Rodrirruez Ba­
tú:ta, dLpu iéron,e á defender lo intere·es 
de In circun. cripcion que repre entau. :Ma 
ni aún ,u concur~o fué mene ter. El ~eñor 
A ura, att>ndiendo á pod ro o~ motivo de 
índole particular, abandonab á Mndrid 
poca hora d~:·pue de pre entnr ,u en­
mienda, ant" de que llegara el turno para 
que fuera di cutida. En la e ion de la no­
che, llegado el momento oportuno, el ~eñor 

nmnzo, con quien unen al r. :Maura 
fuerte, vinculo:, hizo la vec(- del jóy n 
diputado por ~ lma. ~ preu a . de )~a­
drid ha conc dt o po a 1mportanc1a alm­
cident . ITé aquí, .in embargo, como prue­
ba de lo dicho y re ·efia de lo pa::ado, la­
Y r ione,· de do periódico- tan impor­
t nt como el diario do la plaza de Ma­
tut y el de la calle de la .A.lmudena. 

Dit·P. E.l Liberal: 
"Pn~nron de.~pue..- alguno artículo . , 

di ·cusion, pero l r. Gamazo defendto la 
nmi nda del ~r. Manr , pidiendo la u­

pro ion Jel :u.ennl dol~ arraca. J?ijo que 
en vista de la declnracwnc~ que tiene he­
cha cl·mini tro de la Gobernacion • obre 
el a-.unto, e taba eguro que no so opondría 
la mayoría. 

En cfectoJ en el banco azul e guardó 
:-.ilcncio v la enmienda fué dc.:-echnda. ·• 

Y E(Jmparciat dice á u vez: 
"El . 'r. Gammw, por nu encía del señor 

Maura, apoytí una enmienda al artículo 
~.o pidiend la uprc ·ion del ar·el!al de la 

L rraca, afirot ndu que e, t enmwnda e 
pr ·ntnba i dt ncuerdo e n el Gobi~r-

1 Sr. ~ Ior n uno de -u UJ '-
cur·o e h bin mo trado fu orablc á la 
upr ·ion de un a~ nnl. 

l ~ro la enmienda fué ele echada. ·• 
lla a aquí lo ocurridü r ... .-i Dios quiere, 

hn ta l año que viene. 
·o no soy llamado ciertamente al é tudio 

que la importancia de la cuestion oxige. 

Fáltanme lo nece:ario conocimiento", la 
impre~cindible autoridad y ¡Íun la fé que 
inculca un convencimiento fijo y profun­
damente arrai,..ndo; ¿por qué no decirlo? 
Pcrmi an eme, con todo, algunas ob. erva­
cione", quiztí incoherentes, yo no é si 
contradictoria , pero que tal vez no huel-
guen por comple~o. . . , 

.J.:.,.. óte::e en pnmer térmmo qmenes son, 
además del 'r. :Maura, los firmantes de su 

· enmienda. No fi..,.uran entre eUos los re­
presentante de ningun departamento ma­
rítimo, ni de nin..,.uu país de costa. El que 
parece má llamado e el r. Conde de 
Torrepando, diputado por Aguadilla ( Puer­
to-Rico). El r. )!aura ya es abido que 
fué votado en Palma de :Mallorca. Los 
otros cinco firmantes, es decir los ,eñores 
.J.:.,.ieto Alvarez, Pimentel, Rodríguez y Ro­
dríguez, Nuñe~ de elazco y Gamaz? (don 
Tri fino) on diputados por V" alladohd, La 
.._:rava (en \alladolid) Puebla de Zanabria 
(Zamora) ahagun (Leon) y Villalon (V a­
lladolid tambien) re pectivamente; ~lpu­
tados, permítaseme la frase, , de tierra 
adentro y diputados- bueno sera que no e 
olvide pertenecientes al gru:{lo que hoy 
llaman de los gamaci ·tas, naCido al calor 
de la reciente y palpitantes dis?u iones 
económicas y que obedecen á la Jefatura 1 

del respetable ex-mini tro de Ultramar Y 
de Fomento, porta-e tandarte hoy del más 

' intran ·iaente proteccioni mo. 
1 ~.,.o se

0 

diaa pue , pudiera argumentarse, 
r que la enmienda del 'r. :lfa_ura. obed.ece ~1 
de~eo de concluir con una nvahdad meVI­

ctable, dando la palma á un determinado. ar­
enal con perjuicio de los otro", fayorecJen­

l do así lo interese de una determmada re­
t:,.ion ni que ha suro-ido en virtud de otro o ' o· d , 8
móvilc que ,e empeña en ver e contmuo 

l.la calumnio.:a malicia de las gentes. Hoy 
por hoy, e parte de un todo perfectamente 

e efinido, re ponde á. un plan general desar­
).ollado en la varias enmienda precenta­
<:i , por el :cñor Gamazo y us amigos, 

anto al pre .. upuc-to de ..,.~d?s como al. de 
·'in~re-o . ~Quiéne firman, 1 no, la enmw~­
da del r. -.Maura?,; .. T o ·on, por ventura, dt­

]mtaJ•¡ proteccioni. ta,, .de lo que con ~á 
re lo y con m á inteligenCia ayudan al senor 
Gamazo en su patriótico empeño? 

~.,.o hay que negarlo. Aun q uericndo er 
implemente argucias: qu': no soy yo 

1 quién para jll:zgar la 1~tenc10n agena, lo 
e-xpuesto reVJ te el tono.dc verdaderas ~a­
zones. Pero no e olvide que hay algo ma~, 
que hay un propósi_to,preconccbido y ~r:te-, 
'~or, que ~uede qmza P,o~er en grnn~1mo 
'nesgo lo mter ~e de Cad1z; que, de toda 
.·u rte:, la enmienda del r. Maur.a es un 
pa o má en una campaña emp~end1da con­
tra el ~o tenimiento por la nac10n del a~~e­
nal de la Carraca. Y además, aun con !do-
rando como buena toda la argumentacion 
precedente y como buena a imismo, ~or el 
momento, la idea con tan te que sostt.enen 
mi pai ano~ de que si la Car:aca ~eJ a ~e 
er un anenal del E:tado, Cádiz esta hen­

do v herido mortalmente, ¿no e lógico pre· 
!!Uii:tar -y e, patriótico, a~aso, que para le­
ve alivio de la:~ cargas nac10nale . se ponga 
en grave peligro una de _las regi~ne ?e la 
Penín . ula, la region gaditana, mas d1gna 
de consideracion y de respeto y de apoyo? 

En el texto de la enmienda del r. Mau­
ra no se cita má que un ~olo arsenal, el 
del Ferro!; pero se adivina bien pronto el 
dc~tino futuro que quiere darse á lo otros 
do : el que medio ~e ha de con ervar es el 
de Carta()'ena· el otro, el que se propone 
quepa e ~í mano_ de la i~du tria partic~ar, 
e- el de Oádiz. Lo térmmo de la enmten­
da pueden.pare~er! á primera vi. ta y segun 
an e· ya d1ge, tJm~do y va_ao~. Los ante~e­
dente del a unto, que nad1e 1gnora, la .. m­
te is del breve di, curso de D. German Ga­
mazo, egun se colige de los te~to de E_l 
Imparcial y El Li~e¡·al, más ~r~ba tra cri­
tos, aclaran lo suficiente el e pmtu verdade­
ro de la decidida tendencia. Porque no hay 
que olvidarlo. La en~ienda del r .. Maura 
ha pa ndo en la ocaswn presente .cast ,desa­
percibida en el ongreso. :Mayor mte~e por 
debate simultáneo,, má compren~Ivos y 
palpitante le han robado la atencwn del 
público. Por otra parte, sus autores se ha­
llaban á la vez empeñados en más ge~eral 
y dcci,iva contienda. Pero el pensamiento 

b i te, el propósito permanec~, la amen.~­
; i es que hay amenaza! -slg';le en ple. 

e tamo ' á partir de hoy, smo en el 
pode un compás de e pera. El. asunto 

o e un asunto rc·uclto, desde el ms~rtnte 
que 0 in ¡ te y ~o in~i te en su d1 .c~­

y por per ona del valer, del preshgw 
de la inteligencia del Sr. :Maura. No se 

lvide. . 
1 1 .Ahora bien: la con ervacwn ~e . arscna 

e la Carraca por el E tado .¿es 1?-dL pensa­
do todo punto á la existe_nCia Y á la 

ro. peridad de Cádiz y su ~eg10n? .Tengo á 
,; tn en c. te instante la bJCn e cnta ca;ta 

le la Junta popular de J?cfenc:a .de San 
ruando hn dirigido nl 1lu. trc ,J~fe dd 

con:-orvn.dor, á e ·te proposJto. De 
como del cntimiento general que en 

iuÍi7. y u region domina, se de prende 
lR. re pue ta resuelt. mente afirmativa. Es 

e¡dispensable, de todo punto indispensabl~ . 
. Bien· ,.o acepto completamente la .opl­

n d;niinante en mis ~ai ·anos, .Y quiero, 
>n toda mi alma, que m ah?ra ~~ ~unca se 
ote ni un n omo de leve d1Sentim1ento en 

mis palabras con sus razonados é inteligen­
ti ·irnos pareceres. Más pcrmítaseme de nue­
vo, y para concluir por hoy, que escriba las 
siguientes preguntas: ¿puede pregonarse, 
en buena ley, la importancia exepcional del 
puerto de Cádiz, condicion esencialísima 
para la existencia del arsenal, en tanto el 
mismo puerto se encuentra amenazado por 
graves riesgos y no se emprend~ una cam­
paña decidida, incansable, febnl, para su 
conservacion y limpia? ¿N o se vé que se de­
ja abierta la brecha para dar pas.o al pode­
roso ejército de las razones enemigas? ¿Pue­
de el .Estado sostener hoy, seguir sostenien­
do mañana mismo, prósperamente, no ar­
rastrando una vida miserable y siempre de­
sasosegada, sus tres arsen11:1es? Si las _necesi­
dades imperiosas de la VIda maten al del 
país, que hoy se encuentra por completo 
entrcaado á un problema pavorosamente 
plant~ado exigieran en plazo más ó meno'S 
breve la conservacion única de uno de los 
tres arsenale , si todo ello puede ocurrir y 
e de temer que ocurra ¿no e lo séri~men­
te patriótico, dejando á un lado co.nsi,d~ra­
ciene sentimentales y recuerdos hist~nc?s 
de un valor puramente moral, contnbmr, 
todos y cada uno, con la mayor en~rgía y la 
constancia mayor, á coloc.ar á CádJZ e_n c~n­
diciones realmente excepmonales que Jnstifi­
cáran la preferencia que entonces hubiera 
de concedérsele? Tales son las preguntas. 
Y o, en verdad, quiero escusarme de contes­
tarlas. 

C. F . S. 



3 de Julio. 
UN PASEO POR MADRID. 

Son las tres de la tarde; Julio, Ca tilla. 
El sol no alumbra que arde; ciega, no brilla. 

Estos dos populares versos con que dá 
principio á su hermosísima composicion La 
siesta el celebérrimo autor de D. Juan Te­
no1·io, describe exactamente el instante en 
que doy principio á mi carta. Padecemos los 
que vivimos, hoy por desgracia,en esta villa 
córte, desde hace cosa de tres ó cuatro:dias, 
un calor verdaderamente horroroso, cruel, 
aun más sofocante, porque el mes de Junio' 
pasado nos regaló con fresca temperatura y 1 

airecillos consoladores, durante casi todo su 
breve dominio. Han comenzado por lo vis­
to-mejor dijera por lo sufrido -los tres 
meses de infierno que, al decir del extendí- 1 

do refrán, completan con otros nueve do( 
invierno el año en Madrid; pero en verdad. 
más valiera que no comenzáran nunca. Río-­
me yo, riérame yo si me quedárase aliento· 
d~ los fuertes calores de la temida costa de~ 
Levante y de lo~ tan exagerados y constan-, 
tes que allá so swnten por esas playas de1 
Mediodía. Sopla de pronto el aire del mar 'f 
es inmediato entonces y es inefable el con2 
suelo. Pero ¿en Madrid .... ? Recordad tan 
solo que vivimos en medio casi de esta in­
mensa campiña castellana, que apenas sabe 
lo que es la sombra, tan soleada por el día 
y tan sin frescura luego que el sol dt>ja 
paso á la noche .... recordarlo tan solo es­
panta. El verano en 1\Jadrid, créamo el 
lector bajo mi palabra de hombre sofocado, 
es un tormento digno del tenebroso prin­
cipio del poema dantesco. Y ... no continúo, 
por temor de caer en supinas exageraciones, 
dejándome llevar de mi tremenda enemi­
ga al rentw·oso estío. 

Ello es verdad con todo que el verano se 
nos ha venido encima con sus más fuertes 
rigores y que Madrid, por tanto, empieza á 
perder ya su modo característico y bullicio­
so do ser, víot"ma, segun costumbre en épo­
cas análog la emigracion veraniega. 
Todo 11lrulrid, el todo JJ.{¡adrid, parodia, más 
ó ménos ertada que no es el a unto al 
caso, del todo F que gov.a do universal 
prestigio y ombradía, todo Madrid huye 
en busca de fresco. Los balnearios mcdi­
cinalc,', donde el madrileño acude solicitan­
do alivio para su mol, úuico á mi ver, aun­
que luego revista .formas diversas, hijo de 
J¡, vida f('bril y desvelada que en la corte 
lleva; la playa del Norte y aun las del Nor­
oc-sto qno ya principian á disfrutar de los 
favores del público veleidoso y cortesano, 
rendido siempre á los caprichos de la moda; 
termas y playas, por decirlo así, roban á 
.Madrid en estos meses lo que- algun cro­
nista de salones, tan atildado en el decir 1 

como on el trage, no dudaría en llamar la 
fina /leur de la sociedad madrileña. 

Demos, pues, una vuelta por la villa y 
corte, antes de que pierda si bien pasage­
ramente, su típico aspecto: demos la vuel­
ta; sí, pero con la memoria, que abrasa el 
sol por esas calles y en estas horas do suer­
te que fuer!\ insensatez no guardarse á la 
sombra; á la sombra en que escribo. 

Como eu un ejército que se encuentra 
delante del enemigo, en ol tropel de coches 
que aun llena todas las tardes las alamedas 
magníficas del Retiro y la Castellana, se 
notan, dia por dia, las bajas. Eclu~;nse_ de 

----
menos ya este, ya el otro carruaJe . .L:;os 
nombres de sus dueños son los nombres de 
sus últimos prófugos. La desbandada gene 
ral aun no ha comenzado, pero ya tardará 
poco tiempo, tal vez ni una semana: lo que 
tarde en decirse la última palabra en las 
Córtes. 

En tanto las gentes bu~ca~ p_or las ,n~­
ches refugio en las tertuhas mt1mas, ultt­
mo rastro de las grandes fiestas del invier­
no donde las conversaciones parecen co. 
m~ntarios á la Guia de los ferro-carriles ó 
ya en los teatros de verano, en los circos ó 
en los Janline.3. En los circos tenemos los 
volatines y los cloums de siempre; en el 
ameno lugar que fué retiro precioso ~el rey 
poeta, nn ingénio de esta córte, penúltimo de 
los Austrias, ópera italiana, de poco fuste 
y los mártes y viernes conciertos por la ex­
celente orquesta que dirige la batuta del 
muy distinguido maestro Jimenez, nuest~o 
paisano· en los teatros, finalmente, conti­
núa el 'desfile de las piezas cómicas al cl~rz, 
entre las que el público prefiere tres revis­
tas de actualidad: La tertulia de Mateo, La 
Riojana, oa~a de comidas y eertámen nacio­
nal. Tambien han gustado mucho las que 
se titulan: Noche de feria, Plan de estudios, 
fü milrrno, Satr111ás en la abadía y En corral 
ageno. Todas ellas irán pronto á Cádiz, se­
guramente, pues la cosa priva y en Cádiz, 
segun colijo, no poco. . . 

Quien busque, por el contrarw, soswgo 
y descanso en la apartada soledad y ama: 
ble trato con nueva lectura la encontrara 
tambien sabrosa y reciente. En el escapa­
rate de Fé abundan las novedades. Citaré 
las mejores: son tres novelas. U ~a es de­
bida á la pluma del fecundo y emmente no­
velista Perez Galdós; se titula Miau. Co­
mo pien:;o dedicarle, con más reposo, dete­
nido estudio, me limito, por ahora, á con­
signar la publicacion de esta novela, real­
mente hermosísima. Las otras son de au­
tores franceses, de Guys de Monpassant y 
Jorge Ohuot. Las termas de 111onte Oriol y 
Voluntad, obras á que me refiero, son dos 
libros, de manems muy distintas, pero que 
á la vez conmueven, impresionan y atraen 
muy mucho. No es lootura ciertamente la 
do las novelas de J\!Ianpassant y de Ohuet 
propia de señoritas, por ejemplo. Conste, 
como es natural. Sin que por eso pierdan 
nada, como es natural tambien, sus indis · 
entibies méritos. El arte moderno obedece 
á un principio superior, _al cual es preci~o 
rendir constante acatam1ento: el estud10 
sério y reflexivo de la verdad, de toda la 
verdad. 

Dos noticias, por último, d~ bien distin­
to carácter, son hoy el obJeto de todas 
las conversaciones: una la del horroroso 
crímen cometido ayer on la calle de l?uen­
earral, del que á estas horas conocerá de 
seguro el lector los repugnantes pormeno­
res; otra, verdaderamente triste, la de la 
cruel enfermedad que padece el ilustre 
autor de El Vértigo y el Idilio, D. Gaspar 
N uñez de Arce. 

Permítaseme terminar mi carta haciendo 
fervientes votos por la salud preciosa de~ 
insigne poeta, mi venerado maestro, m1 
respetable amigo. 

CAUOS FERNANDEZ SIU.W. 



·--------------------~ Mt\.DRID•CADIZ. 
10 de Julio. 

INTERESES GADITANOS. 
Si fuera á dar idea solamente del csta~lo más palpitante de la opinio~ en :Madnd, tendría que ocuparme, con smgu1ar prefe­rencia, en todo lo que atañe .al espantoso crimen cometido hace pocos dws n la ca~a número 109 de la calle de Fuencarral. N o se oye hablar de otra cosa en todas par~es. El siniestro asunto ha venido á convertirse en una verdadera pesadilla. Bien es ver­dad que pocas veces se h~ pre?cupad~ J?ás hondamente ni con más mteres la opm10n pública, muy sobreexcit~da hoy, .con crímen alguno. Las circunstanmas hornbles del ya célebre suceso, lo que ~one de su .part,e la imaginacion popular, sm rumbo :fiJO aun Y perdida en un mar de .congcturas, le pres­tan caractéres excepCionales y conmove-dores. . Observo ya que aun sin querer comwnzo á seguir la corriente. Bueno será, por. tan­to, volver los ojos y con ello~ la atcnc10n á más dilatados y serenos h.or1zontes, apar­tándonos de la tremenda v1sta d~ lo q~~ o­lo mueve á indignacion ó á lástima, a m~­tilc•s vaticinios, ó á desconsoladoras ~edl­taciones. Hablemos, pues, de n.ue tra clUdud querida, continuando el estud1o atonto de sus principales intereses. · . Por los periódico~ mndr~1~ños han cor:l­do últimamente vanas notiCias que delne­ran t nerse muy en cuenta en c~~diz. Se han r f rido á las obras del granihoso pucr~o que ha de construirse en el abra de la na de Bilbao. Muchas considerncione~ do ana­logía entre la feliz capital do ,V1zca~'a Y nuestra decaída poblacion, cons1derac~o~es que bien pudieran despertar eficaces e m­mediatos estímulos y derramar luz abun­dante y provechosa en el í1t~l conocimient~ de varias cuestiones acon~eJan, segun m1 leal entender, la atencion preferente á que antes hube de referirme. Bilbao es hoy por hoy una poblacion fe~icísima, que goza d~ una prosperidad crec1ente, que aumenta a pasos agigantados. . No debiera Cádiz, en .m~rto modo? con-siderarla jamás con sent1m1~nto ho~t1l, co; m o á rival temida; antes b10n, Ut:Jando .u un lado las excitaciones do un amor lll'O!JlO mal ent ndidu-como á 1uen ~?d lv;. ron envidia, sí, pero con noble .enVldJ.a. C~m·to es-¿cómo he de nega;l?, s1 la .ev1denC1~ do las cosas me confundma segmdument.o?­cierto ~.>S que sus propias fuentes de nque­za, actualmente copio ~::;in~a.s dan razon exacta de su velltura y J u tJtican por cum­pleto su prÓ!opero e~tado prescnt ; pero no es menos cierto asimi,mo que la resultante actual, cifra- digám~F<lo a ,í . de u aug?, es tan solo un térmmo, logicamente d.ell­vado, en la série de adelantos con. ccutlvos que constituye su progre. o; que ?O es obra de un entu iasmo intercadente, smo d~ una constancia á toda prueba, de un. tra~UJO fe­bril y que ha puc¡,to .~ contnbucwn las energías de todos sus hiJOS en general Y de cada uno particularmente; que á ellos, muy en primer lugar, se debe tanta ventura. Bilbao vá á tener el pu rt.o que merece. Segun los periódicos muy en breve so F<aca­rán á subasta las obras, muy en breve tam­bien ha de verificar e la inauguracion ofi­cial do las mismas. Dejemos sentado esto precedente, sin olvidar ni en. un punto, l.o escrito con la debida antelamon; y pro t­gamos. 

- Todo en Cádiz, por fuerza, depende y dependerá de su puerto. Cádiz tiene en el mar que le abraza, inmenso y pródigo, su amigo ó su enemigo, segun quiera. El ha de cegarle su ámplia bahía, cerrándole por completo á toda empresa útil, si la ciudad se arroja en brazos de la mas inconcebible apatía. El ha de ser el primer elemento de su prosperidad y grandeza,si las busca deci­dida y resueltamente. ¿Quién no vé que se le abren para lo porvenir las vías de un co­mercio, susceptible de crecer en importan­cia, de una industria, de carácter preferen­temente marítimo, términos ya iniciados y que entonces lo serian de la que fuera á su vez la série de un desarrollo progresivo? El fomento de su comercio, la creacion de importantes industrias marítimas: hé aquí los dos aspectos que yo considero más inmediatos y factibles en la hipotética evo­lucion de una existencia progresiva para Cádiz. Y a sé yo que esto es hablar muy en vago; pero al cabo y al :fin permítaseme creer que sobre estas bases-que no exclu­yen naturalmente á otras más-babia do edificarse. Y o concretaría... yo concretaré, ;mejor dicho, pero á su hora. 
Hoy por hoy necesitamos una base an­terior. Nada es posible, á mi ver; nada os posible, en el gran desarrollo á lo menos que debe anhelarse, nada, sin un supuesto anterior: la terminuciun de las obras y lim­pia del puerto. Stn él todo arra tran1 uua vida prt:caria é insegura. Lon él haLreuws corrido · permíta eme la fral-ie-el primer tramo del pueute. 
La cuestwu, á mi ver, en poca. palabras, puede plautear::;e así: .Es ntcesarlt, que so terminen los e~tudws lrnprescindllJlc , que se resuelva el expediente oportuno, que se vaya pensando sobre el ruedio mejor de realizar las obras consiguientes. 
~o se olvide que en el .Ministerio de Fo­mento se encuentm hoy, por ventura, un hombre del superior valer, de la gra~1 con­ciencia, del poderoso talento, de la mcan­sahlo enrrgía, de la prodigiosa actividad drl Sr. Canaleja , dispne. to, como ya lo han democtrado sus palabras y sus heehos, (t!ígnlo si no in re olucion pronta y favo­ra1le del expediento relativo á las obras del puerto do Bilbao) á hacer cuanto esté on su mano por el desarrollo efectivo de los intere;es materiales del país. Cádiz en-' contraria hoy en las altas esferas del Go-bierno el más franco apoyo, la más docisi-•• 1 . 1 • • Al 1, va ay m a. E ta e. nn pnuro opm10n. 1ora lbien, Cádiz debería afrontar la cuestion rsin demora, con el concur-o de todas sus ,tenergías y de todos sus medios, por los m~s ~descubiertos caminos y con las más decl­J didas intenciones. Tiága~o algo en este sen­e tido, sério y de empuje, y no se olvide tam­poco, no Ee olvido ni por un momento, que de este asunto de interés esencialísimo, do­pendo hoy en absoluto y dependerá en el porvenir la vida pró. pera de nuestra que-ridísima ciudad. 

No so me oculta que varias do las cues­tionrs apuntadas han mene. ter mayor de­tenimiento; piden ser tratadas con- mayor amplitud y datos más preci os. Ello será, si Dios quiere, poco á poco. Temo á la vez 1 haber incurrido en algun rrror. Si asi fuera no necesito encarecer el empeño con que lo rectificaría. Y a lo di rJ'e á su tiempo y no me can aré de rrpetirlo: nada puede honrarme como la benevolencia y el con­sejo de mis lectore , pues que á todos guía un intort>s superior: el int rés de Cádiz. 
C. F. S. 



111ADRID-CADJZ. 

18 de Julio. 
EL VERANF.O. 

Por más que despues de los primeros ca­
lores con que hubo de anunciarse la entra- ' 
da resuelta del verano refrescó el tiempo 
muchísimo; por más que aun seguimos dis- 1 
frutando, verdaderamente, de una tempera- ' 
tura otoüal, la emigracion de las gentes cor­
tesanas ha llegado _ya al período curiosísimo : 
de su apogeo. Casi todas las que dejan ac- 1 

tualmente á Madrid emp1·enden sus 1:iajes 
más que por huir del calor, bastante com- 1 

pasivo ltasta el presente momento lti~tórico, e 
por cumplir fielmente las prescripciones de 
la tiránica moda. l 

Pue , sí ..... Cerráronse las Cortes y co­
menzó la desbandada. Las frases vuelven, 1 

como las estaciones. La del dia es la sacra-, 
mental y acostumbrada: ¡Adios Madrid, que ' 
te quedas sin gente! 

¡Y si aun :fuera del todo verdad! ¡Ob! 
Si lo :fuera, ¡qué holgados, cuán á nuestras; 
anchas nos quedaríamos los que sugetos por, 
la necosidad ó por el deber, solo miramos en¡ 
perspectiva el porvenir de muchas semanaE 
bajo un sol que tiene ya la costumbre dtr 
to tar cada verano á los heróicos habitante:u, 
de la coronada villa! ts 

Corran, corran de una vez los felices y 
despreocupados; los que tornaran á la córte 
para seguir la desahogada vida ó bien á~ ' 
padecer los resultados fatales de los dispen­
dios con vicios de máxima exageracion; vá­
yanse en bu ca do sus aguas medicinales, 
pronto, los enfermos de veras, de aprension 
ó {~ la modn; regr,oíjen~:~e allá en las play1 s 
del N urte y Noroeste, respirando á pulmon 
satisfc<:ho el aire salutífero de la mar, los 
tu1·islrt8lejítimos y los veraneantes Cle oca· 
sion ...... pero, márchen. e de una vez re. , 
pito; concl{tyase el e~pectáculo de la felici­
dad hinchada y naturalmente vanidosa. 

Ellos volverán; como la golondrinas. 
(Alguna vez es necesario emplear símiles 
nuevos.) 

Y muchos volverán desplumados. 
..... Es la historia de todos los regresos, 

allá cuando comienzan los días taciturnos 
de la fresca otoñada. 

Y vosotros los héroes, los resignados, los 
que sufrireis, á pié firme, el verano en Ma · 
drid .••. ¡consolao ! El que no se consue­
la ...• Despues do todo, penas mayores po­
dia depararas la crueldad del destino. 

Y si el calor os afixia volved los ojos á las 
cumbres del cercano Guadarrama.Con mu­
do l~nguaje las hermosas cirr..as de la gran 
cordillera os proporcionarán inmediato leni­
tivo. Allí se cuajará pronto la nieve. De 
allí ~endrán los vientos repartidores de pul- ¡ 
momas. 

Todo llegará. 
¡Si el quo no se consuela! ....• 

Y perdone el muy querido lector esta es­
pecie de diálogo entre oeoinos, y crea que dá 
por lo menos impresion exacta de lo que 
hoy (á parte naturalmente de todo lo rela­
tivo al crímen de la calle de Fuencarral' 
preocupa mas al buen pueblo de Madrid, al 
todo Madrid de las crónicas. 

Dicen los madrileños de cierta edad c¡uc 
desde hace lo menos cincuenta años no se 
conocía en Madrid una canícula utas tolera­
Me !/ condescoul(cnlr.. La vordad es que por 
las n.oches ~e .. stento verdadero frio y que 

en pleno J ulw parece que estamos en las J 
últimas semanas de Octubre. Tanta dicha 
para los que nos quedamos en la corte por· 
que segun las frases de un escritor ingenio­
Slsimo "tenemos deberes que cumplir ó im­
posibilidades que no deben explicarse ó al­
gun interé · particular que tampoco debe de­
cir.:;c'1, tanta dicha no entra en los cálculos 
de aquellos decididos mortales que tienen 
ya formada la resolucion flrmisima, inque­
brantable de abandonar á Madrid, suceda 
lo que suceda ¿qué diría, si no, la sociedad? 
Las playas del Norte, las foll:das célebres 
de San Sebastian y de Biarntz, que ho.y 
tienen, segun me e criben, todas s~s chi­
meneas encendidas-tal es el fno - los 
aguardan, y allá van, dispuestos á encajo­
narse en un cuarto incómodo y estrecho, á 
comer caro y mal y á abrir ó.á extender u~ 
déficit mas 6 menos subgetzvo. Claro esta 
que n~ me refiero á las :felicísimas gentes, 
las dueñas de hermosos palacios, de coque­
tones cltálets, de alegres villas, junto al mar 
ó recatadas entre los árboles añosos de es­
pléndidos parques. De ninguna manera. 
Dicho se está que las considero con la mas 
noble de las envidias. Aludo solamente á 
aquellas que sacrifican al brillo de un vano 
oropel las modestas comodidades ó relati­
vo desahogo de sus vidas. ¡Y son tantas! 

La estacion del N arte es en estos dias el 
centro mas concurrido y mas bullic~oso de 
Madrid. Enrique Sepúlveda, el cromsta ya 
.famoso de la vida en la corte del oso y el 
madroño, le ha dedicado recientemente un 
artículo lleno, como todos los suyos, de 
atinadí;imas ob ervaciones. Dejémosle un 
momento la palabra, quo por derecho pro-
pio le corresponde: . . , 

"Se necesita ser de ammnto-d1cc Sepul­
veda, entre otras cosas-para no conmove~­
se ó combustionarse al aspecto de las madn­
leñas cuando so pros ntan de improviso en 
el andén, achicharrado por el augusto Febo 
y rendidas por el traqueteo do ~undos, ca­
jas, bolas, y bolines, cua~do ptden agua, 
aunque sea del arroyo y aue al!nque vaya 
disfrazado de ciclan; porque, diCho sen en­
tre nosotros, la verdad es que de cuatro á 
ocho do la tarde la estacion del Norte pare­
ce un volean recien apagado, un maeiv.o de 
lava hirviente una estufa á la temperatura 
moderada de Íos fuegos artificiales cuando 
se queman con despilfarro. 11 

Lo cierto es que niogu~ aiio. mejor q_ue 
el presente para que la emtgracwn vero.me­
ga se llega~c un poco pot· e,us playas .del 
.Mediodía donde la temperatura apactble 
durará, segun todas las probabilidades, m~­
eho mas que en CJl ~orte,,a~onazudu cont~­
nuamentc por l fno. Cutltz, muy en ¡m­
mor término, debí ra disfrutar de tan T!aten­
te beneficio. l\f ultit ud do circuustnneta lo 
abonnrinu; sin c¡ue fut ran las meno' fnvorn­
ules cuantas se relacionan Cun ,US alegros 
fiestas y fl'anca hospitalidad de sus hijo . 

.... Entretanto re ·ignémonr~s á .erruir 
arancando en :i\Iadrid, pa :eando por Reco­
letos ya que no por la Velada, yendo á F'et~·­
pe ó á Mnrat:i/:as ó {l Pricc ya que no al Co­
mico, arrostrando los tiempos con el valor 
imprescindtblc, quo es ca ·i, ca i ümto como 
el qua se 11ece8ila prtra llrzma,·~a 1'omasa, co­
mo dijo en fáciles versos el cáustico autor 

1 
de Marccla_. ---­ C. }i', S. 



M ,\ DRJD•C.- DJZ. 

26 de Julio. 
MIAU. 

Prometí en una de mis anteriores cor­
respondencia hablar con algun detenimien­
to de la última novela de Galdós. El nom­
bre famosísimo de su autor y el éxito gran­
de que ha obtenido su obra, bien piden tal 
ofrendp.. Paso, pues, á ocuparme en su es­
tudio, acotando algunas de lru observacio­
nes que ya he dirigido al público, pero á un 
pílblico muy lejano, con el cual apenas tie­
ne d de Cádiz relaciun alguna y abriendo 
un compás verdaderamente de espera en el 
capítulo Intereses gaditanos, por razones 
que serán explicadas en el punto y hora de 
reanudarlo. 

La última novela del insigne autor de 
Gl01·ia y u e los Episodios Nacionales, viene 
á añadir no pocos timbres de gloria á lt 
justa fama de que disfruta Galdós. Miau 
es un estudio admirable de la vida madrile­
ña; no de la aparatosa y magnífica, la que 
se desenvuelve entre el lujo oriental de los 
palacios y el holgorio alegre de los coli eos 
á la moda, sino de una vida madrileña más 
de escalera abajo, si se me permite la fra­
se; más general, por decirlo así, más posi­
tiva, más interior, más triste. 

Triste, realmE>nte, en sus apariencias y 
en su realidad. Miau (es de advertir que dá 
nombre á la novela el apodo con que se ri­
diculiza á una cierta familia, cuyas muje­
res muestran en sus rostros indudables se­
mejanzas con el doméstico felino) lJliau, 
decía, es la historia lúgubre de una de esas 
infinitas y dolorosas tragedias que tienen 
por e ccnario las grandes capitales y por 
protagoni~ta á algun mártir de la vida so­
cial contemporánea. 11liatt es una historia 
lú~ubre y f'arcástica á la par. 

El noveli to. dá á sus lectores con la obra 
suya igual impresion que el mundo con su­
ce,os análogos; mézclense la ri~a ~· el llan­
to de manera naturalísima y lógica; produ­
cen lns desgracias del ,buen Villaamil, hé­
roe do la novela, á menudo lástima y á ve­
ces provocan á risa, ri~<a de que luego qui­
zás ha do arrepentirse quien con ella se al­
borozo .... pero, ¡tal es el mundo! 

Galdós es un perfecto novelista á la roo 
derna, analítico y ob ervador, pero sin per­
der nunca del todo, y en Miau ménos aún 
que en sus obras anteriores é inmediatas, el 
fuego, la pasion, el brío, propios de su natu­
raleza, al cabo y al fin meridional. En el de­
senvolvimiento de su obra literaria Galdós 
ha llf'gado á un estudio que refleja costum­
brc-s muy arraigadas y muy españolas: el de 
la vida oficine~ca ó burocrlitica, se~un él, 
despreocupadamente, dice. El buen Ramon 
Villaamil es un pobre vejete que ha dedi­
cado toda Ja actividad de su miserable exis­
tencia al servicio del Estado. Pero el Esta­
do no tiene entrañas. Pobre y viejo ya Vi· 
llaamil, queda cesante; y el largo martiroló­
gio de sus pretensiones, sus fases alternadas 
y siempre tristes de ilusion ó .desencan.to, 
sus fatigas mentales, sus congoJ~S, sus m­
dignaciones desesperadas, sus ua , su lo­
cura, su rápido smcidio al fin, van forman­
do el cuerpo esencial de la novela, de una 
amargura desesperadora. Todo en el débil 
carácter del infeliz anciano procede con ló­
gica inflexiblr y amarga. Encerrado en un 
círculo de hierro, de malvados ó de indife­
rentes, vá y vuelve, lanzado v devuelto de 

tod ~s partés, ~on i~quietud "delirante, con 
febnl desasosiego. A su lado se mueven dos 
fipos ,que comple~an el suyo, por lo que al 
mteres del estudio literario se refiere: el de 
Víctor Cadalso, el empleado que se encum­
bra merced á poderosas influencias más ó 
ménos ocultas, siempre en auge y e~ predi­
camento, despreocupado y cínico, vividor y 
elegante, que sale de un expediente sucio 
par~ ~n ascenso, en vez de salir para un 
presidio ..... y el gran Pantoja, el empleado 
probo émfatigable, de vida ajustada á cro­
nómetro, ~ierv? del Estado y su adorador á 
1~ v.ez y guardian más celoso, rueda insus­
titmble en el complicado organismo de la 
máquina administrativa. 

A parte, el grupo de las Miaus interesa y 
atrae por su color de verdad y los detalles 
~e observacion, finísimos, con que el nove­
li~.ta lo presenta: La figura de Abelarda, 
hiJa del buen Vlllaamil, seduce, entre to­
das, perfectamente. No dotó el cielo á Abe­
lard ;- con pródiga mano, en verdad· ni de 
belleza, ni de talento, ni de fortuna. ]n au­
t~r !a pinta e~ l~s .dos palabras con que la 
distingue: la mstgmficante. Pero la pobre 
sufre un espantoso martirio: conoce su pe­
queñez y .es víctima de su insignificancia. 

Cadalsito, nieto de Villaamil completa 
e! número de l?s personages que ~e mueven 
Slempre en pnmer término. Es un chico 
enfermizo y tris Ión, como criado entre desa­
rreglos y mi erias, que padece alucinacio­
nes manlVillosasy :t q11Íen do continuo ator­
men.ta una vuga intuicion de próximas an­
gustiAS. 

Miau es una hermo, a novela de cuyas 
hojas se desJJreode uua tuptda bruma de 
tri~:>ttza, tristt•za amarguí ima y reconcen­
trada, que tal vez uo promueve ~ llanto á 
menudo, pero que llega ruuy houdo, y des­
garra. 

Hay n?velas de color de rosa, verde.q, 
azules, roJas como las brasas, blanquítlimas 
pomo la nieve. El lector las conoce, de se. 

j guro, y no habrá de costarle gran trabajo 
la elecrion de cada modelo. Pues bien, 
JJfiau es de color gris, plomizo; del color de 
las nubes que traen las tormentas. 

lJliau pertenece 0e lleno á la tercer ma­
ne a de su autor. D ¡ la primera forman 
parte los Episodios nacionales; l· l audaz y la 
Fonüllla de oro; do la segunda las novelas 
contemporáneas hasta la familia de Leon 
Rorh inclusive; de la tcrce~a las obra~ sub­
siguientes. Galdós tiene gran mérito y po­
d?rosa ot·iginalidad para que se le suponga 
m aún de lejos plagiario de nadie. Sin em­
bargo, en el desarrollo de la série de sus 
obr~s se pe.rciben, clar.1, y sucesivamente, 

, las mfluenetas de sus autores favoritos: Er-
1 chumán-Chatián, Dickens, Balzac, y Zola, 

Daudct. 
j La primitiva manera de Galdós fué de 
1 tonos, bnllantes, de entonacion apasionada 
<y caractcr arrebatado y patriótico. Todas 
aqut>lla .relaciones, tan espa1iolas, digérase 

1 que se letan á una luz amarilla v roja fil­
l trada por los colores de la bandera nacio­
i nal.que ostentaban aquellos libros en sus 
6cub1ertas. Los de la manera segunda fue-
ron ~r.mas de combate, magníficas sátiras 

1dc VJ~tos añejos. ¿Quién no recuerda, si no, 
rlo,s é~ttos dis~utidísimos de D.a Perli·c~a y 
Glorza, por CJemplo? La tercer manera tiene, 
á su vex, su nota distintiva y peculiar: la ob­
servncion. Estas ültimas novelas del autor 
de la lJt•slleredada, mas que al gran públi­
co se dirigen verdaderamente á un pttbli­
co t('rlite, ,muy aleccionado, templado, por 
deCirlo ast, en las fecundas corriente de 
la. cultura mo~erna, positivista, é insisten­
temente analizadora. 

A esta série do las obras de Galdós per­
tenece, segun ya dige, por completo ..lliau. 
Y en_ ella figurará ju~to á Tormento y E! 
Amtgo Man.yo; e dectr, er.tre las mejores. 

CAl!LOS Ft.RNANDFZ SrrAw. 



MADRID•CADJZ. 

1.0 de Agosto. 
LOS DIPUTADOS POR CÁDI?.. 

El nombramiento del Sr. Rodríguez Ba- 1 

tista para el Gobierno Civil de la Habana 
dará lugar, seguu ya saben mis lectores, á ~ 
que Oádiz elija nuevamente representantes 
en Oórtes. Uomo todo el mundo las sabe, no l 
he de repetir las razones do ley que obligan 
á la futura convocatoria. Sí he de parar 
mientes en el asunto por merecer, segun 
creo, bastante y detenida atencion. 

Muy de lamentar es, en primer término, 
que el Sr. Rodríguez Batista abandone, 
aunque sea temporalmente, la repre enta­
cion del pueblo de Oádiz y su circunscrip­
ci on. Un cargo de confian?.a grandísima, hoy 
más que nunca ciertamente, cargo á donde 
se llega en virtud de merecimientos indiscu 
tiulcs á la nacion y al partido en que se lu­
cha, como son los del Sr. Rodríguez Batis­
ta, es galardón muy halagüeño para no ser 
aceptado. Bien merece el Sr. Rodrig'lez Ba­
tista la más cordial enhorabuena. Pero á la 
vez, justo será que nos lamentemos de que 
se aparte de la gestion de los intereE~es de 
Cúd!z, 

N u conozco al Sr. Rodrigucz Batista per­
sonalmente .. Lo digo par~ que ,n? puedan 
parecer parc1ales mis elog¡os. Ü1td1z lo debe 
profunda gratitud. Desde que en 18Rl le 
honró con sus '\'otos no ha cesado ni por un 
solo momento de distinguirle con su esti­
macion, y con su más profunda confianza. 
] fa hecho bien, porque el Sr. Rodríguez Ba­
tista ha sabido corresponderle . .En cuantas 
cuestiones se han suscitado on que los inte­
reses de Oádíz han podi:Io resultar menos­
cabadns, más ó menos, Rodríguez Batista 
puso siempre al servicio do nuestra queridí­
sima ciudad toda su inteligencia, todo su va­
ler, RU actividad toda. Venturosamente para 
Oádiz y para él la historia de sus más difí­
ciles gestiones se recuerda por el número de 
sus éxitos. No he de traer su reseña á la me­
moria, porque está en la de todos los gadita-
nos. IIolgaría verdaderamente. . . 

Ahora bien: Rodríguez Batí ta deJa de 
ser ahora diputado por Oádiz. Su vacant~, 
y la que dejó hace tiempo el Sr. Zugastl, 
obligan á nuevas elecciones. Oádiz, que se 
esfuerza hoy por emprender una era de. re­
generacion y de progreso, no debe olv1dar 

l lo mucho quo le importa que la representen 
1 en los altos Cuerpos Oolegisladores perso­

nas de mrritos indiscutibles, de profundo 
amor á la localidad, conocedoras de sus ne­
r.f'!~<idadcs, activas, desinteresad11s, inteligen­
tes, en fin. 

Hasta que las Oórtes se reunan do nuevo 
no podrá dirigirse la necesaria convocato­
ria, una vez que se declnre la vacante del 
Sr. Rodríguez Batista. Pero como se cuenta 
do antemano con una seguridad, es lógico, 
y así ha sucedido, que se empren~a_n .traba­
jos, más ó menos firmes y lnen d~r1g1dos, á 
fin de tenrr ganado terreno suficwnte f~ra 
el dia on c¡ue se declare de un modo ohe1al 
la '\'acanto prevista. 

No voy á citar nombres propio , porque 
me lo impiden, hoy por hoy, las más ele­
mentales conveniencias. Sin embargo seria 
el colmo de la candidez ocultar que ya sue­
nan por Madrid los nombres do algunos 
candidatos á la diputacion por Oácl.iz. Qui­
zás tambien el lector los sepa, con lo que 
ninguno perdemos, él por avisado, yo por 
que así podrá comprenderse mejor el sentido 
verdadero de lo gue vov á deCir. ____ _ 

Entre los nombres de· estos candidatos, fi­
gura uno que es, segun creo, indiscutible. 
Quisiera no pecar de indiscreto, pero el lec· 
tor quizás no ignora tampoco-de seguro que 
no-que me refiero á una persona que ocu­
pa en nuestra ciudad un alto cargo y á 
quien debe Oádiz su mayor agradecimiento. 
Yo no he de enumerar los títulos de que 
puede vanagloriarse. 'l'odo buen gaditano 
los conoce. Por Oádiz ha luchado, en cir­
cunstancias bien aifícilcs por cierto, con la 
energía y la inteligencia de un buen patrio­
ta y de un hombre de mérito. 

Por eso anticipé y por eso repito que me 
parece un candidato indiscutible. 

Pero .... ¿y el otro lugar? 
Hé aquí el verdadero caballo de batalla. 
Tam bien para él suenan muchos nombres. 

No quiero sm embargo aludir á nadie to­
davía. 

Muchos propósitos aún están, como quien 
dice, en ciernes y revelarlos seria pasarse 
de listo y pecar do mañoso. Líbreme Dios, 
ahora y siempre, de tamañas ligerezas. 

Por lo general- y digo esto hablando en 
confianza-se han dado al Gobierno ciertas 
compensaciones eo el H•gundo lugar de toda 
circunscri pcion. 

Esto quizáR ocurra tambien ahora. 
Pero no dobe ocurrir. 
Oádiz, cuyo cuerpo electoral puede tener 

una gran independencia ¿ha de consentir 
que todos, todos absolutamente, sus repre­
tantcs en Oórtes no lo sean los mas gonai­
nos? ¿Srguirá dando su contingente á las 
filas de los diputados cuneros? 

Conste que hablo en hipótesis, natural­
mento ..... pero poniendo la vista en la rea­
lidad de lns cosas. 

Pudiera ocurrir que el tercer lugar de 
la circunscripcion de Oádi?. sirviera- y no 
seria ol primrr caso - para satisfacer algu­
nos compromisos ó ganar algunas benevo­
lencias. Pudiera ocurrir, no digo que ocurra. 

Pues bien, Oádiz no debe consentir seme­
jantes componendas. 

Porque creo conocer á mis paisanos, me 
permito emplear este lenguaje. 

Y no digo mas. 
Y me ratifico en lo expuesto. 
Valga por lo que valga; que siempre ha 

de ser poco por ser mio. 
O. F. S. 



M.\ llR!IJ•CAO!Z. 
fundo en corazopaaas . .N1 ¿qmeu soy yo pa­
ra saber algo siquiera? ¿No lo comprende 
el lector? 

Y o sé por personas que me han mereci­
~o. siempre el. mayor crédito: que la propo­
SlClOD de Cád1z es digna de su seriedad y 
de su nombre. Quiero creer que se la tra­
tará con justicia. N o puedo saber mas. 

Aunque algo sí. ¿Cómo desconocer lo que 
para Uádiz representa el establecimiento de 
la Factoría Naval? ¿A. quién s~ le oculta 
que significa el principio de una ora de ac­
tividad y de trabajo que libre á Cádir., en 
largo tiempo, de su postracion actual y sus 
recientes desgraciasr ¿Quién no sabe que á 
la sombra de la Factoría ·e impone la re::;o­
lucion de todo lo relativo á las obras del 
puerto, que á su amparo podria desarrollar­
se buenn. porcion de pequeñas industrias 
q.u: ?Oopm:ár.an al progre~•> d~ nuestra que­
ndisJma cmdad, quo ·erta 1mpresciud1blo 
un arreglo rlefinitivo y favorable ~n el asun­
to de la zona polémica, ni quién por últi­
mo, que puede ser la Factoria una fuente 
de riqueza y un título de orgullo para e,¡. 
diz y su regionP 

.... ~o parece ino quo hay un hado fatal, 
que d1 .pone dc:;de hace algun tiempo do 
lo destmos de . ádiz. .r ~o par.ecc in o q u o 
e~ su c?ntra y. m ce:nr trabaJan pod ro í­
Jmas mtluenctn~; que no de otro motlo e 

d1 blo concebir que sJst~mátjcnment so de -
conozcan sus dt:rccho , se olviden s a pi" 
rac~o.ue y se combatan ~u e fuerzo gene­
ro IIDO , 

:El e petlicnte de su obra d puerto hn 
dormid~ larga épo.ca ~1 ~ue.Uo do 1 ju to ; 
la cu tion d la hmpt do lo e ño ufr 
Jo vi io del el á · co Lt m d Jo in ter· 
min b lnzami<'nto · el unto d la zo­
na polémica b de r oh· r en contra 
d 1 interés d ádiz... · ué ha debido á­
diz n lo últimos tiempos 1 plicih1d y 



16 de Agostv, 
•LA CUFSTION PALPITANTF.. 

No hay que decir qne me refiero á la de 
1 la Factoría naval gaditana. . 

En pocas ocasiones resultará tan justifi­
cado el título de IRs pres!:'ntes cartas. Pocas 1 
vec!:'s, en verdad, ha de exi tir una comuni- r 
cacion t~n íntima y tan grande entre Oádiz ' 
Y M~:~dnd como en estos dia ; nunca estará 
Oádiz más pendiente de las resoluciones dell 
poder central que ahora; nunca Madrid tan j 

ocupado y preocupado con lo que en Oádiz 
1 se trabaja y se quiere, se piensa y se dice 1 

como en la ocasion actual. 
Durante los últimos días y en los que • 

corren, he visto paisanos por todas partes; 
entre ellos, como es natural, los que forman 
las comisiones que han venido á poner el 
servicio de su influencia y de su actividad 
en pró de los intereses de Oádiz. Y en toda 
conversacion y á cada momento predomi­
naba un único objetivo, una aspiracion ge­
neral, un deseo que á todos confunde en 
una misma idea y arrastra en un mismo 
rumbo; la fundacion de la Factoría Gadi­
tana, en virtud do las adjudicaciones de 
los cruceros sacados á concurso para la in­
dustria privada y nacional. 

N adit• pu~d<: c.reer lo que me lisonjea ha- ,; 
ber dado prmetpw á la campatia que estos~ 
pobres art~eulos mioR representan en la ho­
ra misma, en igual punto casi en que la 
vida tri te de nncstra ciudad queridh.ima 
entraba en un período nuevo de actividad 
y de trabajo. Y no ci rtamente porque as­
pire ni mucho menos al de, medido orgullo 
de imaginttr que mis t.iuceras indicaciones 
hayan podido contribuir al gPncroso mo­
vimiento de la opinion gaditana que esta­
mos presenciando. Líbrcme Dios ahora y 
siempre de tan uécio error y tan mentiro!'.a 
vanidarl. Me lisonjea, sí, que las circuns­
tancias me hayan concedido la fortuna pa­
ra mi inapreciable, do unir mi voz, modes­
ta pero fervorosa, desde tribuna de tanto 
crédito como el D1ARlO nE ÜÁDI:l, á la voz 
general de miR paisanos, que demanda jus-¡ 
ticia y reparacion para nuestrfls honradí i­
mas al'lpiraciones y para nuestros decaídos 
intereses locales. 1 

Porque no cabo duda sobre el particular 
y ya. e¡, hora de que ce~en las ilusione de 
un optimismo, ex¡JUesto á terribles desen­
cantos. El refran que aconseja grandes re­
medios para lo grandes males, encierra, co-

1 
mo tantos otros de valor filosófico seme­
jante, una prbfundísima verdad. Y son de 
tanta monta los males que posan hoy sobro J 

nuestra de!lgraciadísima region y sobre Oá­
diz muy principalmente, que solo un es­
fuerzo excepcional, puede hacer que torne 
~1 tiempo feliz de las venturas pasadas y el 
mcellante progre~o. 

El pensamiento generosísimo de la Fac­
toda twraJ gnditrmu, para CUJOS autores 
nunca guardará Ü{ldiz suficiente entu:.ias­
mo, ni bastante gratitud, pU(~de marcar un 
paso de gigante en los nuevos caminos por 
que hoy Oádiz se aventura. 
. ~ lo que es ~ún más lisonjero, segun ya 
mdwaba en m1 artículo anterior, el esta 
blecim~ento de la Facto1'ia, imponiendo la 
resoluc10n de otras gravísimas cuestiones 
que interesan vivammto á la localidad, 
puede. s~r y será seguramente la base del 
renaClmiento de Oádiz. 

Porque no hay que olvidarle, y yo no me 
cansaré de rep tirio: no caben, de ninguna 
manera, en el estado actual, ni tél'minos 

medios,· ni aplazamientos mortales. .Para 
Oádiz la cuestion actual es de vida ó muer­
te. Yo no quiero pensar, ni por un instan­
te siquiera, lo que significaría para nuestra 
ciudad infeliz,-tan herida y menosprecia­
da en sus tiempos actuales de rápida y fatal 
decadencia, cuanto fué lisonjeada y favore­
cida en sus años de emporio-lo que signi­
ficaría para Oádiz ahora un nuevo y terri­
ble desencanto. 

Y o creo, es más, yo estoy convencido 
completamente de que el Gobierno ha pa­
rado su atencion en este aspecto esencialí­
simo del grave asunto pendiente. Ni podrá 
esperarse tampoco otra cosa de hombres de 
Estado de la sana intencion y alto espíritu 
de los que hoy acuden á los Consejos de 
S. M. Este aspecto de la cuestion palpitan­
te es para mí do tal importancia que casi, 
.casi me atrevería á decir que se impone con 
un carácter decisivo. 

Porque, dicho tambien se está. Si Oádiz 
no pidtera en absoluto justicia; si la propo­
sicion de Oádiz no fuera digna del éxito 
que pretende ... ¡p lo creo que holgarían 
nuestras declamaciones! Por muchas que 
fuesen las necesidades y las tristezas y las 
zozobras de nuestra ciudad, ni unas ni 
otras aisladamente darian razon bastante 
para el logro de sus aventuradas preten­
siones. Pero como yo, valga por lo que val­
ga, parto de un supuesto lógico, totalmen­
te contrario, me permito creer que las pre· 
misas no tienen más deducciones que las 
que yo procuro presentar. 

Cada propobimun de las que han acudido 
al concurso pendiente responde más ó me 
nos á los exclusivos intereses de una em­
presa industrial. 

La Factorta Naval Gaditana representa 
mucho más que todo eso; representa la as­
piraoion legítiml' de una oiudad infeli2;1 

llamada á. grandes y venturo~os destinos, 
que atraviesa actualmente una crísis pavo­
rosa que puede poner en grave peligro su 
propia vitalidad. 

Detrás <.le otras varias proposiciones 6C 
mueven, á guisa de potencias protectoras, 
los influjos de grandes capitalistas, cuyos 
nombres celebérrimos corren hoy de boca 
en boca. 

Detrás de la proposicion de la Factcría 
nawl ,r¡aditana e tá la vida entera y la vo­
luntad poderosísima de todo un pueblo no­
ble y trabajador, y educado en la escuela 
de la adverbidad y del infortunio. 

Y a falta poco. 
Las dudas y las intranquilidades y las 

impacienciaq, que llegan hoy á su periodo 
álgido, cesarán muy en breve. 

Yo no creo, yo no quiero creer-repito 
-en un desenlace que hiere mortalmente 
el interés nobilísimo de nuestra ciudad. Y o, 
por el contrario, suefio con el triunfo y 
con la sério progresiva do venturas y do 
mejoras que á Oádiz aguardan; yo hasta 
llego á sentir ya en algunos instantes la 
fiebre precursora del entusiasmo y el rápi­
do estremecimiento de la llegría que se 
desborda. Sin embargo, yo comprendo que 
todos los optimismos son peligrosos y que 
lo discreto y lo prudente es circunscribirse 
á una actitud espcctaote. 

O. F. S. 



lU \DRID•CADIZ. 

24 de Agosto. 

POTI'OUliRI lilA DRIL E ~O. 

Por mi gusto-y creo que al lector no le 
costará gran trabajo convencerse de ello ­
n~ habla:ia en el artículo á que doy co­
mrenzo amo de la árJua cuestion que no 
vacilé en calificar de palpitante el otro dia. 
Pero nos encontramos hoy por hoy en el 
momento crítico, en la hora suprema. Es­
ta misma tarde, si no mienten los informes 
de los periódicos ni los mios particulares, 
debe dejar resuelta el Consejo de GobitJrno 
de la Mar1na la adjudicacion de Íos cruce­
ros, cuya construccion ha de confiarse á la 
industria nacional y privada. La prudencia 
mas elemental me impone, por lo tanto, el 
deber del silencio, 

Por lo demás considero seguro que cuan­
do ~s~as líneas vean luz, el telégrafo habrá 
antiCipado las nuevas definitivas. Ilolgaria, 
pues, completamente cuanto yo me atrevie­
ra á aventurar ahora. Reservaré, sin embar­
go, varias cuartillas para una última hora, 
muy breve, con objeto de reflejar algunas 
de mis impresiones. 

Madrid se encuentra bajo el peso del ve­
rano, en letárgica atomía, en cruel abando­
no, en terrible soledad. :M:adrid verdadera­
mente no está en :M:adrid. Se ha repartido 
por las playas frescas y por los estableci­
mientos de aguas medicinales. Los dias ac­
tuales principalmente, los de la segunda 
quincena de Agosto, nos llevan al colmo de 
la tristeza y del aburrimiento. Marcháron­
se ya los mas rezagados grupos de la emi­
gracion veraniega y aún pasarán algunos 
días para que comience el regreso. ¡Qué in­
soportable quincena! La villa y córte res­
pira lenta y trabajosamente bajo la influen­
cia letárgica de los horribles calores que nos 
martirizan. Sus calles y sus plazas llenas dP 
sol convidan únicamente á un tabardillo,en 
tanto duran las abrasadas horas del día. 
Apenas si por las noches alguna perdida rá 
faga. de aire frescachon y misericordia o dá 
consuelo á los pulmones y alivio á la~­
cxbautas fuerzas. 

contra todos sus rivales, F.elipe, Maravillas y 
Recoletos. A dos obras, afortunadísimos se 
debe el milagro, dos obras que de seguro 
verá muy pronto el público de Cádiz en 
las escenas del Cómico ó de f slat·a, por.que 
pertenecen. á la categoría:de las que se im­
ponen fámlmente á todos los públicos de 
España. E,tas dos obras son Oe1·tárnen Na­
monal, revista muy pintoresca y alegre y 
La Cruz Blanca, zarzuela de espectáculo 
muy entretenida y amena. 
_ El libro .de ambas ~s original de los se­
nores Pernn y Palacios. La música de los 
maestros Nieto y Brull, respectivamente. 

UL TI !'tiA HORA. 

C~mplo el compromiso que empeñé en 
la pnmera. 

Las impresiones en el instante en que 
me propongo cerrar esta carta, para que 
aun alcance el correo, son en contra de lo 
que apunté en un principio, no ciertamente 
por lo que atalie al triunfo de la Fac:toda 

' ' que en mayor o menor escala se con idera 
seguro, sino por lo que se retiere al térmi­
n? de las deliberaciones del Consejo de go­
blerno de la .Marina. 

. Por lo qu7 se vé y hasta ahora se sabe, 
m hoy termmarán ni mañana tal vez tam­
poco. El exámen comparativo entre las 
cuatro proposiciones que no han sido recha­
zadas, es á saber: la do los Sres. Palmers­
Martinez Rívas, la de La Vizcaya la de 
la casa Otero y Gil, del Ferrol y la de La 
Facto~ia !f.at:al fjladi~ana, está provocando 
em¡¡ena~tSin;ta dtscusion, en la que se aqui­
latan mmuc1osamente y se examinan hasta 
el último detalle los términos de cada una 
de ellas. 

Bien podría, si fuera amigo de dar por 
aceptables todos los rumores que circulan 
contar algo curioso del asunto actual. Per~ 
ver~aderame~te seria correr un peligro de 
eqmvocarme o ~e. exagerar las cosas,de que 
no me arrepentma nunca. 

. De todas maneras, por más que estas úl­
timas horas s~ nos antojen siglos, ya queda 
poco para sahr de toda clase de recelos y 
dudas. 

A.demás no quiero extenderme demasia­
do, porque.el telégrafo hará viejas, casi con 
toda segundad, cuanto er.criba en este ins­
tante. 

El, pues, se encargará de llenar cumpli­
damente r por mi parte, el vacío que, muy 
contra,mr voluntad, puede encontrarse en 
est_n,; !meas, que mando á vuela pluma, y 
baJo la presion de la hora. 

C. F. S. 

Y para colmo de males, de casi todos los 
puntos de veraneo, constantemente nos lle­
gan los ecos alegres do fiestas y holgorios. 
Madrid en tanto procura distraerse con sus 
teatrillos veraniegos ó acude á los jardine~< 
en busca de un soplo de viento y á escu­
char en las noches de los mártes y los vier­
nes los conciertos que ofrece la "U nion 
Artística :M:usical" dirigida este año, se­
gun ya dige en otra ocasion, por nuestro 
paisano el maestro Jimenez. 

Jerónimo Jimenez ha conseguido con­
quistarse en :Madrid una hermosa reputa­
cion. Bien es verdad que la debe no á otra 
cosa que á sus indiscutibles méritos. El 
ju!>to renombre que supo ganar en Cádiz 
hace algun tiempo, ba sido con agrado, y 
dd mutlo más Ji ongero, por el público de 
::Marlrid, uo fácil en verdad. Su última cam­
paña ~Sobre todo, la que llevó á cabo en la 
temporada de 1~87-~~ como director ar­
tístico dül teatro de la Zarzuela, pu ' O el 
sello á u i~di cutible reputacion. Ahora, 
en los conmertos de los J 11rdines, Jimene~ 
e~, C'rh~ grandes aplausos y gana muchas 
s1mpat1as. 

Por esta vez el teatro del Prfncipe Al­
fonso, conocido vulgarmente con el nombre 
de Circo de Rivas, se ha llevado le. palma 



MADRID•CADIZ. Generales ~erange.r,, Catalá, Romero y 
N a va: conReJeros CIVIles, señores Romero 

30 de Agosto. Giron y Cañamaque. 
LA DERROTA DE cÁmz . l' ru posicion Factoría Gaditana: Genera-

Quien ame á su pueblo con el profundo 
1 

les Feduchi, Barrié y Aranda. 
amor que á su madre, comprenderá única- En virtud, pues, de esta segunda votacion, 
mente el profundísimo sentimiento que me decidida, segun se vé, por los Sres. Romero 
domina en el instante de coger la pluma. Giron Y Catalá, el Consejo acordó proponer 

¡La proposicion de Cádiz ha sido vencí- al gobierno la adjudicacion de los tres cru-
da! ¡Se ha decretado en principio la ruina ceros de 7.000 toneladas que han de cona-
de Cádiz! ¡Qué inmensa desgracia! por un trui.r~e por la indust.ria par~icular á la pro-
lado; por otro ¡qué inmensa responsabilidad! posicion del famoso mdustnal inglés." 

Yo no voy á discutir ahora el asunto con- LAS l'ALABRAB DE UN BUEN GADITANo. 
siderándolo desde los puntos de vista que El mismo importante periódico publica 
pudiéramos llamar técnicos y de justicia. Ni en su número de anoche un comunicado 
soy yo quien necesite convencerse de la ra- que expresa á maravilla el verdadero es-
zon de Cádiz ni mis lectores tampoco. Ade- ¡ píritu de las justas reclamaciones de Cá-
más todo ello ha de discutirse aún, si Dios d~z (1.) Detrás de las iniciales que van al 
quiere, en público, sin nebulosidades, sin pté de la carta fácilmente se adivina un 
misterio. Mi voz ahora no ha de ser más nombre que debe ser muy respetable para 
que un eco de la indignacion, de la pe- to~o ga~itano, el de una persona que ha tra-
na, del desencanto desgarrador que nos baJado mcansablemente en pró de la Facto-
martiriza en estos instantes á los que nos t·ía Naval, el de D. Leopoldo Alba Salcedo, 
preciamos de hijos nobles y leales y cariño- en fin. 
sos de nuestra madre queridísima, Cádiz, u. coN ouc•u nn cA.nrz. 
hoy más que nunca infortunada y hoy más En ~adrid! como ~s natural, produce 
que nunca para mi corazon más adorada y mu~ha Impreswn la actitud resuelta y dig. 
bendecida. nís1ma en que se ha colocado Cádiz. La 

Acabo de leer los periódicos de Bilbao. agitacion de los ánimos en esa desgraciada 
Sus columnas vienen llenas de palabras de ciudad consti tuye el asunto de las conver-
j úbilo, de entusiastas ditirambos. Se respi- saciones e u todos los círculos y el tema pre-
ra en ella la satisfaccion de la ciudad feliz ferente de los periódicos hoy. 
y riquísima, del pueblo de vida pletórica; El art íc ul o qul' pubhca ese Dr,Rro en el 
el contento dol poderoso para quien no aca- número qu e ha !legaJo esta mu1i<1.na á. :M a-
ban las aventuraq, Todo lo puede por sí so- drid es. ubj e~o de !.1randes elogios. ¿Por qué 
lo y ~in embargo el poder central todo se lo no dectrlo, si rLfleJa de un modo exactí -imo 
facilita: ayer sesenta millones de pesetas pa- el movimiento generoso de la opinion de . 
ralas obras del puerto; hoy la adjudicacion Cádiz. 1 
de los cruceros. y ,) no lo dudo; yo no quiero pensar que 1 

Mas .... ¡por Dios, que no p11rezcan mis pueda haber entre los gaditanos espíritus 
palabras acon~{'jadas por un espíritu de inú- .. 
ti) rivalidad ó de torpe envidia! Nada más apocados que d~Rle~tan de la mayoría en 
lejr¡s de mi ánimo ¡Es que se me represen- los momentos d1fíci!es e~ que nos encontm-
ta á la vez la imágen de Cádiz infeliz, pos- fos;. yo espero. que Cád1z sabrá ofrecer eu 
t ergada contínuamente, en letal abandono, as ouc~nsta~mas actu~Ies un alto y magní-
obj cto de la indif•> rencia más trist<>, cuando ~co testimomo de sus virtudes cívicas, de sus 
no del ataque reñido! ¡Es que no puedo ol- 1 mquebrantables r~soluciones, de su honra / 
vi dar que la Factoría signific11ba el renací- 1 que no. ha de su.fm mancilla por nada nÍ 
miento de Oádiz y que de un solo golpe y de nadte. . 
en un solo dia se vá. á decretar la muerte . ~;¡e Cádtz sepa Y. España tambien, que 
de nu eRtra ciudad queridísima! , f1 0 0 .Parece. conspnar en nuestra contra, 

Perdóneme el lector mi estilo, hoy más 1 os gaditanos Juran, ante todo y sobre todo, 
que nunca incorrecto y agitado ¿Porqué no 1, e~e,s~e lo que cueste, sal.var á su ciudad que­
decirlo? M e falta en absoluto la serenidad ,, dldJsJrna del negro destmo que la abruma y 
para el desenvolvimiento justo de las ideas : e los ataques crueles con que se la prueba. 
y el órden artístico de las palabras. La pena 11 C. F. S. 
que sufro me domina por completo. 

LA SH!ION DEFII'IITlVA. 
Segun mis informes la version más exac­

ta de lo ocurrido en la reunion celebrada el 
mártes en el Consejo de Gobierno de la 
Marina es la que anoche publica La f1poca. 
Por P~o es la que reproduzco. Dice así: 

"Hubo dos votaciones. Como en la primera 
ninguna propol"icion obtuvo mayoría abso-
luta, dos consejrros se revotaron, decidien-
do en la sPgunda el triunfo de Bilbao y de 
la casa Martinez Rivas Palmera. 

He uquí las votaciones. 
Primera: 
Proposicion Palmers Martinez Rivas: 

G~neral.e~ Beranger, Romero y Nava; con­
seJ ero mv1l, Sr. Cañamaque. 

Proposicion Factoría Gaditana: Genera­
le!': Feduchi, Barrié y Aranda. 

Proposicion Gil y Compañia: Sr. Romero 
Giró o. 

Prnposicion Vizcaya: Genoral Catalá. 
Segunda: 
Proposicion Palmera Martinez Rivas: 

• (1) En el número de ayer lo hemos reprodu· 1 
'lldo. 



MADRID•CADIZ. 
7 de Setiembre. 

El telégrafo ha comunicado y~ ~mis lectf\~s 13s 

acuerdoshque el fbl:~j~d~;t:~~~tÍ~Pta~e deb:t~ 
anteanoc e, tuvo ! de los inte· 
('a cuestion de 1!'8 cr~ceros y en ba:dronados y en 
reses, que pareclan a alJ!:un_os. a a 
derrota de t>sa ciudad de Cadlz. 

"'o h~ de insistir, pues, sobre los puntos 9~e Y
1
a 

~' 1" "t á escribir a -aon conocidísimos. He de lmt arme 

gunas observscione~ acerca de lo ocurrido y lo que 
es más importante, acerca de lo que puede y debe ocurrir. 

Cuando todo se consi,Jeraba perdido, cuando la• 
personas que vinieron de Cádiz no ocult!lban la~ 
impresiones pesimistas que creían deduc1r de au 
~estion, que yo me complazco en rf:conocer como 
mteligente y meritoria P?r. todo e~ tremo, la .reso­
lucion del Consejo de Mm1stros vmo á camb1ar la 
faz de las cosas y á abrir un nuevo periodo en el 
actual empeño á que se consagran las aspiraciones 
legítimas de Cádiz y su region. 

No son en verdad los momentos presentes los 
propina de aquel entusiasmo enlo_queoedor y_ de 
aquella desbordada alegría. que hub1era. produc1do 
el triunfo primt>ro y definitivo de Cádiz. ¿Quién J_o 
duda? Pero ¿deben ser acaso de aban aono y retrai­
miento, de indecision y deaconfianza? ¡Oh! ¡De 
ningun modo! . 

Quizás pudiera, extr11mándose las cosas,.~~ ta~­
tarse aun alguna. resolucion suprema que re1v~n~1-
cára por completo el mejor d~rec~o de. Cad¡z, 
mas yo, que miro ante todo el b1en mmed1ato de 
esa infortunada ciudad, á la que hoy a?re el Go­
bierno la senda llana de su regeneracwn por el 
trabajo, me permito creer que no es la hora p~e­
sente la de las cuestiones que se entablan en .ter­
minos sometidos á forzosos y mortales aplazamien­
tos, sino la de las decisiones enérgicas adop~ada" 
en virtud de una idea. superior y de un móvll ge­
neroso, que debe imponerse á ?iferencias c~rcuns­
tanciales ó á intereses determma los: el b1en de 
Cádiz. 

l)or9ue no consideremos lo que ae pudo conse­
guir, smo meditbmos sobre lo alcanzado. 4Qu.é 
significa el acuerdo de antes de anooh~? ¿N o stgn1-
fica un b~neficio para Cádiz? ¿Si~ Pues dejémonoR 
de una vez de lamentaciones bald!aa é inútile$ alar­
des de un amor propio, mal entendido, y con•a­
gréruonos ahora, que la ocas ion es llegada, con to­
das nuestras fuerzas di -ponibles y co~ todo el e~­
puje de nuestra voluntad, á oonsegu1r que la dec1-
sion del Conaejo de ministroM, algo vuga. en su 
fórmula, como tenia que ser forzo~amente, se vaya 
determinando y se extienda á la vez ~e ~a! modo, 
que constituya, ver laderamente, el prmc1p10 de .ese 
renacimiefllo de Cádiz, por el que hemos susptra­
do tantigimo, cuyo punto de arranqu~ ea llegado al 
fin, ante cuyo pensamiento me perm1to creer deben 
doblegarse todas las dudas momentáneas y todas 
las malquerencias nacientes. 

Dicho esto, que consideraba imprescindible, con­
tinúo. 

E l Consejo de ministros ha. acordado abrir un 
concurso para la construccion de un crucero de 
combate y otros buquea menores en la bahía d9 
Cádiz. 

A!tora bien: creo que me consta, y sin? me cona­
tárll yo quiero y debo creerlo as!, que d1cho con­
curso va á convoc11rse inmediatamente. 

¿Se preaentarán proposiciones extrañas á la 
Fucto Ea? Creo que no. . . . 

¿Se presentará la de la Facto•·Etl? N1 qu1e:o 01 

debo dudarlo. Soy de opinion, que es empeno _de 
honra para esta sociedad el hacerlc>. ¿De qUié­
nes ha arrancado la actual y provecho~n inicia tiTa, 
sino de loq ooenerosog y esforzados é inteligentes 
autores del proyecto de la Facto1·i~? Y en e.~tos.ins ­
tantes oríticos,supremos para la v1da y prosperulad 
de C".diz, Jes posible imaginar siquiera que la Fac­
tln·Efl no e~té completamente aliado y de un modo 
inquebrantable y reslielto, de los int~reses de eaa 
ciudad!' 

N o; no es posib1e. Para mí la cueation es clara: 
hay que conseguir del gobierno, que concrete. su 
acuerdo, aun má~, que convoque el prometulo 
concur.,o lo m'ls antes posible,y bay que procurar, 
por todos los medios imaginables, que reune en 
esa nuestra querid~ísima ciudad un gran espí­
ritu de union y de concordia que inspire las 
resoluciones que e8 preciso aceptar y que consiga 
que Cádiz acuda de un modo ~ério y digno al con­
curso, rt!presentflndose en una proposicion única y 
que sea el ~ímb0 ¡ 0 1!! compenrl1o, por d•cirlo aai, 
de' las as pi racione; todas de Cádiz Y su region. 

' ~ .. , ... . . 

1'1 o se me oc u !La qu~ e¡ empeuo tal vez sea difi­
cil, pero ¿por qué no han de calmar~e . en la aom­
bra todos los temores que puedan ex1st1r, para qutl 
luego salga á luz una decision formal y determina­
da,que pueda ser, como antea ya decia,el punto de 
arranque de la futura y suspirada regeneracion de 
Cádiz? 

Escribo lo que me aconseja mi humilde pero 
leal saber y entender. Quizás me equivoque, más 
no soy yo, sin embargo, de los que resisten á de­
jarse convencer. Aceptaría, pues, con gusto, cuan­
tas observaciones se me hicieran, mas creo que 
guardan mi opinion, valga por lo que valga, ~n es 
tos instantes, sería faltar á un noble deber de ga­
ditano amante de su pueblo y de hombre esclavo 
de la verdad que acepta. 

Hable el tiempo y con él cuantas personas tie­
nen derecho absoluto lí que se les escuche. 

Hago punto sobre este particular, mas antes 
permítaaeme una observacion: ai Bilbao acepta 
las limitaciones que el Consejo de ministros ha 
puesto á su proposicion y las acepta. en aras d~l 
bien comun y de superiores intereses ¿cómo cabe 
dudar que Cádiz vacile en imponerse sacrificios á 
1 s que deberá su vida futura? 

No he de ocultar que, seg!ln mis informes, tan 
luego como se planteó en el Consejo de ministros 
la. cuestion en que nos ocupamos, el general Ro­
dríguez Arias, hacién.d~se ~ntérprete de las. cor: 
rientes que en la opmwn Imperaban, mamfesto 
que er~~; de necesidad perseguir una so!ucio~ con­
cilia.tona, porque de otra manera se ver1a obhgado 
á aceptar resolucio'les de un carácter extremo. Ni 
tampoco que en el gPneroso empeño del Sr. Rodrí­
guez Arias le ayudaron con firme voluntad, que 
Cádir. debe tener muy en memoria, los Srta. Mo­
ret, Canalejas y Lo pez Puigcerver. 

Termino por hoy, mas no ain hacer constar, se­
gun ya dije en mi telegrama de ayer, para qu,¡ Cá­
diz estime ep lo mucho que vale toda la conducta 
de uno de los hijns mas amantes de esa region,que 
el acuerdo del Consejo de minietros en ~ró de Cá­
di:t se ajusta por completo á las soluc1ones que 
prdpuso en un artículo que apareci6 en La Epoca, 
D. Leopoldo de Alba Salcedo. 

Y por si esto no le bastara, en los momento~ 
decisivos, defendió, en una entrevista que celebró 
en la Presidencia del ConsPjo con el ministro de 
la Gobernacion, que muchos tuvieron ocasion de 
prl'senciar, no ya solo lo qu~ sostuvo e~ Lfl Ep~­
ca. sino la forma que ex1st1a para satisfacer ast­
mismo los aspiraciones del Ferrol. 

C.F. S. 



M ti> URa D•CA\DiZ. 
14 de Setiembre. 

CUESTIONES GADITANAS. 

Creo q'te Pllectnr amado comprenderá fácilmen­
te la indeci,ion con q u~ escribí mi ú tima carta, 1 
no en verd~u porqt~e dependiera de vacilaciones de 
mi pensamieu ro, que muy decidido y arraigado, 
tal como hoy, h tenia, sino por temor á herir justas 
susceptibilidades y deApertar recelos en personas y 
colectiviuades, á quieneR guardo mi mayor respeto, 
en instantes en que desconocía absolutamente el 
estado Yerdadero de la opi11ion en Cádiz y en que 
era o ado realmente aventurar opiniones cerradas 
y juicios radicales. 

Tengo hoy, ~in embargo, la satisfaccion de creer 
que he coincidido con la opinion general de mis 
paisanos en dos puntos de importancsa notoria, 
polos como quien dice del f-je alrededor del cual 
gira la cuestion palpitante y presente, es á saber: 
que no existen, hoy por hoy,;motivos para grandes 
entusiasmos ni para inútiles tristezas tampoco, y 
que es prPciso recabar del Gc.bierno, en plazo bre­
, .e la realizacion inmediata de las promesas con 
que tuo:o li bien calmar los ánimos que se encon­
traban excitadi~imos en esa mi querida ciudad. 

Yo en eRte punto quiero ser optimista. N o hay 
derecho á dudar nunca de la sinceridad dtJ nadie, 
no digamos si de la de un gobierno, mientras no 
existan pruebas ~n contrario. Las condiciones del 
concurso para las construcciones naval~s en Cádiz 
'On hoy objeto preferente del estudio del señor 
Rodri¡rupz Arias, y segun mis noticias, el concurso 
se convocnrli muy pronto. 

El G•binete del s~ñor Sagasta se ocupa tam­
bien dP toda~ las demfiq cue~tiones que pue­
dan afectar á los int~reaes de Cádiz. El Sr. Ca­
nalejas que est'o demostrando en pró de nuestra 
queridí~ima riudud una solicitud y un e·píritu de 
caluro~a defensa por el que le debe Cádiz pro­
fundo recr·nocim'ento, llco:ó n{ Const•jo de Mtnis· 
tros <le] mártes, el expediente relativo á las obras 
de eFe puerto, re~olviénc!oae en él cuanto fué po­
ftible, cgun tuve el honor de comunic»r antes de 
ayer al Sr Vinit·gra, que tanto interés ha demos­
trado en el a untr>, no pudiéncksc hacer más por­
que son impreqcindihiPs nuevos estudios. Una Vl z 
realizado~, el Gnb:erno tratará de corre~ponder á 
las justas aspirecionrs de eso ciudad de Cádiz. 

:ECOS DF. MADRID. 

THmina el verano y la villa y cr rte empieza á re­
cobrar su animacic n y su caracteristico aspecto. 
Los teatros abren ya sus puertas y en el Retiro y 
en la Castellana reaparecen las caras conocidas. 

La temporadn teatral promete ser fecunda. En 
el Real cantarán la Theodorini, la Gárgano, la 
Nevada, la Briad, Gayarre, Talazac, Valero,Meno­
tti, Uetam y Terzí. En el Eapt,ñot actuará, segun 
parecE', la compañia dl'! Sr. Vico, en la Comedia, la 
de Mario, en Price, la que dirige Cereceda. La 
Zarzttela Apolo, Bslaw, Lara y !tfartill, funciona­
rán por horas. A la Znr::.tt6la va la compañia del 
Príncipe Alfonso (J ... ucia Pastor); á A¡Jolo la de Fe­

lipe (Marín Montea) y á .Etlm'" la do Ruolctos, 
cc.n ligeras variaciones. En Laru harán las delicias 
del público (y pocas ' 'eces se aplicará ~on mayor 
exactitud la frase hecha que acabo de escribir) la 
Val verde, la Itodriguez, la Romero,RoPell y Rubio. 

Las obras nuevas, uun de alguna importancia, 
que se anuncian, son innum~rables. Entre ellaa h­
guran dos dram~s de Echegaray (D. José) UM co­
media ue 8U hermano D. :\IigueJ, otro drama de 
los Sres. Cavestany y Velarde, otro del Sr. Dicen­
ta, una comedia del Sr. Ramos Carrion, otra de 
Vital Azn, otra de Pleguezuelo,dos sainetes de Ja­
vier de Burgos, una ret'iata de los autores de La 
Gran Via, Felipe Perez, Chueca y Valverde, etc. 

En Madrid, como era de suponer, ha causado 
penosisima impresion la muerte de D. Raf.el Cal­
vo. Los que nos honrábamos con su amistad, los 
que admir~bamos su arte superior y esquisito, no 
nos CCinsolaremf'S nunca de la muerte del gran ac­
tor que tan irreparable vacío dPja en el Teatro Es­
pañol y tan solo á ese atleta de la escena contem­
por~nea que se llama Antonio Vico. 

Antes de ayer depart1 largamente en el Ateneo 
con D. José Echegaray. El ilustre poeta está,y con 
uzon, inconsolable. Echegnray, Calvo y Vico se 
completaban. Cr.n la muerte de Calvo digéraae que 
~e derrumba un pilar del mngnífico templo que 
~ustentaban loa tres con tan potente esfuerzo y ar. 
te maravillo~o. Echegnray me enseñ·, la tarta de 
Ha fa el Caho que ha recibido en Madrid, de vuelta 
de su li~je ele nrano y tlexpues de la muerte del 
gran actor. En ella Calvo, refiriéndose á la muerte 
ue su hija, escri.be frases que parecen proféticae. 

"El golp~t-dJce ha sido tan cruel como ines­
}Jerado." 

¡Pobre Uafael Ualvo! D. E. P. 
~~-------~---- r. ¡.·. S---~ 



20 de Set.iembre. 
Permíta~eme, ante tl'do, decir cuatro palabras siquiera ~ohre la e uestion gaditnna del dia. Los periódicos de Madrid anuncian, de uo modo j!'e· neral y convenido, en que se trasluce la proceden­cia oficiosa 1le la noticia, que deotro de muy ure­ves día~ publicará la Gac.ta J.a conrlicion•a del concurso para la construcci• n de dos cruceros ~n los arsenales 1·ivil• s de Lr~ Grañrt (Ferro!) y Cádtz. Abnra bien: ¿fué e•to lo ofrecid· 7 ~¡ ~·o··~ejo de ministroA qu·- huhn de aprolJar la adJUdlcaclon d·l ya r~mo•o ce ncurso primero á la casa Palmera y Murtint-z tlt> la Riva, resolvió á la v~z. sl'gun lu not~ facilir~da á IR prensa de \1adrid, que •e abrie­ran otroa dos concurso• para la con trucr•ion en la b"hia de Cádiz•le un rruce•o y varios buques me­Dore~ (que segun palalc•os de algun despacho tt'· leg•!•fic• p•op rcionadan determinadaR eq•Jiva~en­cia•) v para la de ot·M buqueP, mtnorea t"mb1e'?, en el F ... rrol. ;,A qué nbl-'dece, pueA,,ah?ra, la decl· sinn dt>l Sr. Rodri¡¡uez A,jas de ".diU luar un cn~­cero á Ftrro , á la rasa Otero y 011, cuya propo,l­cion no obtuvo en dttinitiva ningun 'oto en el Consejo d,.. gobie1nc. de lo\ l\larina, ln1cie~do á la vez caso omi•o, st>gun parece, de 1~· demu c?n~­trucri•·nes prometida• ~tl futuro ast1lHo de Ca~u y de la~ t·uale~ d ... penrle por completo la resolucwn del prob'ema pendiente? . . lli~n "ahe lJina cuantO dcs,arla f'qUlVOCarme en mis apreci.ciones, mur h? lila~ ea~rihiéndol~a, co­mo la• escrih ahora, bajo el1nfluJn dll un• 1mpre· eion recif'nle y tlesagrable .. Vbl~C_!'• BID e!"hargo, por lo que vahere, me perm1to sena lar mts dudas l la con•idPrac on de las persona~ interPs•das en el asunto y á todos loa buenos .hijA& de Cádi~, á quienes tanto importa una c.uest10~ .de t&n ·ut~l interés para e•a ciudad, por 11 convm1era en úlll­mo tPrmino llama la at~ncion y refrescar la me­moria del Sr. Ministro de Marina, tan amante de la rrgion ¡¡11ditana, segun me dicen. 

Cambiando de tono, diré alguna cosa de Ma­dri l. 
¿Rn qué Pstacion vh•imos? dQuién lo sab•P An­tes !le nl·"r pa"nmne un dia tt•rrihle, de calor y de ahn~to ;\¡" hn sidc> ma~ fuerte ninguno del verano. Ayer tu\'imos un din d~ otoño. El <le hoy es com­pletamente de inderno. Vue1·e á mareA en este rnomt>nto y la luz, filrrnda á tra•l'>s de ,,u bes muy densaR, de un rolor j!ri• de plomo, no pu•d"' ser mas vagn ni dPhil. Lo trnges de laa gent~s de M a· drid andan revueltos y todos en 'uso. De 1gu" 1 ma­nera e>tán l la mano el sombrero de paja y la rha­'luetilla de ~eda y loa zijpRtos de lon~ que la bo­tas de enr.rme •uela y ti pesado abrigo y el wat~r JII'OOj irnprescinrlihle ¿Qu¡; mucho, pues, que la ~alud, quebrantada continuamente por lo• cambios 1iulentísimos del tiempo, dt"je tanto que desear en Madrid? 

La circular reci,nte, p•Jlllicada á propós'to del estado de aalubridarl de la có•te, por el ministerio de la Oohernacion, l1a vt•nido á poner al t~ma ~ la moda y •ohre PI tapete. Las c"nvenacionea sobr .. la epidtmia variolos'l y la difteria, pe~adill•a de muchos, que cau•an actua'mente verdaderos !'X· trag•lS en la coronad" •illa, vienen ll complt"tar la impn•sion del CUR•Iro, poco lisCin¡tero, que of•I'Ce MadrirU.hora, en detrrminados ~itios y en algunos momentos 
Nos,. crea, sin embarjto, que ivimos bajo un" impresion con~tllnte y abruma•lora. M"drid, que eA ain durla ~1 pueblo mas de~preucupado ~obre la tierra, sigue dhirtién•loae en grande Y e p epara explerad1damente para au famos• v divertid! ima ,.,.,, de inviern • PaPan la noticiu cleaagrada­blea como rfltagas ligeras y e circunacrihe ti t-fec­to pro~ucido por J,,. cas••s de ambaa epidemias á 101 centras uftciKiea, que procuran combatirlas vi­garo amente, y l lo circulo~ de las f milia• y re­Jaoioue de las vir timaa. B en ea Vt'rdad que ha tll ahora ni a Tiruel• ni la difteria se han pc·o¡•agado ton términ011 erdaderamente darmantl'a, aunque no dejan de poner en alguna l"lobra la pertinan­eia de aua invasiones y su continuo extrago. 

A excepcion del Real, del E~pnñol, de IR Oome­dirJ y de Price, si aca~o, to•ios los demás teatros de Madrid funcion•rán llora• te la próxima tempo­r~da por horas: la z,, zuelu, Apolo, E8l...va, /Uar­tin y Lara. En l·•s cuatro prim~ros, además, el gé­nero •erá el mi•mn. 
V •rdaderamt!nte ha dicho muy pronto gén,.ro. ¿ :\1 e recen clastficacion tantas y ter• taa piecesilln, .. .Jt>r• zadus con cuatro chist~s oesvertonzados y algun r¡ue otr • número de mú-ica r•tonera, que a 1imentan la i ran-a))le voracidad drl público ma· c.lrilct.o, que acude á los te~otroa por hoJa. Claro que no. 
Menos mal que en elgunos se preparan ciPrtas obras de mas lino ingl>nio y arte m~jor, á juzgar por lo q u,.. se d ce. La e m pre81i .A polu, ti• n~ en cut• ra obra~ de los autores de Oud z y de L•• Gt·a,. Vítt, a de 1. Z •·zuelu producciones de Pe­rrin y Palacio• y d~ lo, mae-tr '" llrull y Xtetr>, Jo. autor• a de Cetlá•uen >urci"'"'' y Lt~ cru:r. bl·m­ca, l•s dos z nuelaa que han hecho tlste \ecttuo la fortuna de N rÍ!ll'a el em 1 re~ario del p, í~ociqe Atjo .. ,o. Luru, p• r í1ltimr, dondt~se cultiva un ar­te ma~ cuida· lo y ma~ ~squiijtto, r.os <le,.quilará, sin eluda, c<!n frecu~ncia oel m•l gusto qu~ no8 tlejen loa m.•nJares fu~rtes ton que hoy tan á menudo 81! utr•ga el paladar del púllico de Madrid. E•.tre tauto, los que aún conserven el culto in­tegro al arte 1lramático por excelencia, no tendrán Rino .dos verdaderos refugioa: el Español y la C:o­medaa, 

C.F. S. 



MA.DRID•CADJZ. 
30 de Septiembre. 

LA INAUGURACION DE LA COMEDIA. 

La apertura del lindo teatro de la calle 
del Príncipe suele ser un avant gout de la 
inauguraoion del suntuoso coliseo de la pla­
za de Oriente. El público, si no tan nume­
roso en aquel, por no permitirlo el local, 
mucho más pequeño, es igualmente escogi­
do y brillante y la funcion en uno y otro 
caso toma carácter de verdadera solemni­
dad. 

La Comedia ha tenido esta vez dos inau­
guraciones, la primera destinada á un au­
ditorio convocado por galante invitacion á 
honrar, de manera dignísima, la memoria 
del Rran actor que acaba de morir, del ilus­
tre Rafael C11lvo; la segunda, verificada 
anoche, fué la oficial, digámoslo así, la que 
abre la Eério del abono, la definitiva. 

N o necesito elogiar el cuadro de compa­
ñía que Mario dirige, con el arte sumo y la 
clara inteligencia que la opinion g~>neralle 
admira, porque se le conoce en Cñdiz á ma­
ravilla y en esa ciudad ha obtenido muchos 
de sus mayores triunfos. La compañía no 
ha sufrido mudanzas apenas. Como siem­
pre la forman Elisa Mendoza, la primera 
de nuestras actrices; Pepa Guerra, de tan 
chispeante ingénio y naturalidad eucanta­
dora; Carlota Lamadrid, tan inteligente y 
simpática; :Maria Guerrero, un tipo que ni 
modelado para la periecta inqénue del Tea­
tro francés; J ulin Martinez, hermosa y dis· 
creta; Mario, cuyo nombre excusa todo 
elogio; Mata, modelo de actor concienzudo; 
Sanchcz de Lean, inspirado, estudioso y 
feliz siempre en la interpretacion de los ca­
ractéres más opuestos; Fornoza, Tamayo, 
Mendiguchía, Montenegro, Balaguer, en 
fin. 

Si hubiera menester Mario de títulos 
nuevos para consolidar su fama como per­
sona de irreprochables gustos, hombre de 
nobilísimo corazon, actor do generosos sen­
timientos y rectas inspir11ciones, bastaría 
reconocer ahora el tino y la discreccion con 
que supo llevar á efecto la fúnebre solem­
nidad dt-1 mártes. Todo en la :funcion aque· 
lla revistió el mlis severo tono, la más 
adecuada compostura. Muy principalmeute 
el acto final, cuando acudieron tí rendir sus 
coronas delante del retrato del eminente 
actor que hoy lamenta el teatro nacional, 
dos. de sus mayores glorias, apartadas por 
el tiempo de sus luchas y sus azares, las 
hermanas Teodora y Bárbara Lamadrid, 

fué de un decto profundo é inolvidable, de 
una emocion conmovedora y sincera, como 
pocas veces he visto. El homenage fué dig­
no del muerto ilustre y el público de Ma­
drid, representado muy dignamente por el 
selecto auditorio que llenaba las localida­
des todas en el lindo teatro, se asoció, de 
elocuente manera al testimonio de admira 
cion y de recuerdo tan hermosamente con­
sagrado á la memoria del artista insigne 
que llevó á las tablas, dándoles vida real, 
las más poéticl'.~ fign• ts del clásico reper­
torio, los apasionados galanes d.el audaz ro­
manticismo, las personificaciones vigorosas, 
en fin, del teatro moo.erno. 

La solemnidad de anoche fué de muy 
distinto carácter: alegre, expléndida. Mario 
puede estar orgulloso de la predileccion que 
el público de Madrid le manifiesta. Su tea­
tro estaba anoche brillantísimo. Las obras 
escogidas para la inauguracion eran la pre­
ciosa comedia de Enrique Gaspar, Lota, y 
un sainete nuevo, de nuestro paisano Javier 
de Búrgos, que se titula ¡Ctádadito co1~ los 
l10mbres.' ó el 'merendero de la Pepa. 

Lota es produccion ya muy conocida y 
juzgada. Hablemos, pues, del sainete. El 
público de la Comedia, con especialidad el 
que acude á In funcion inaugural, tiene á 
gala hacer ostentacion de juicio severo y 
extremada rigidf'z. Ello ha contribuido en 
mucho á que el éxito que obtuvo an?cbe el 
nuevo sainete;de Búrgos, con haber s1do ex­
celente, no fuera todo lo ruidoso y unánime 
á que Búrgos está acostumbrado. No quiere 
esto decir, en modo alguno, que estuviera 
su victoria indecisa ni por un solo momen · 
to. El público rió grandemente los chistes y 
las situaciones cómicas de El merendero de 
la Pepa, celebró la exactitud de los tipos de 
la obra, no perdió un solo detalle del saine­
te, en el que abundan rasgos de una ob~er· 
vacion finísima, y solo al final escaseó el 
aplauso. Búrgos fué llamado á escena dos 
veces. 

No es ahora momento oportuno para juz­
gar exactam€'nto los méritos de la nueva 
produccion del festivo poeta gaditano, here· 
dero de las glorias de Juan del Castillo, ni 
soy yo ciertamente, desde el instante en que 
mi elogio pudiera parecer parcial, quien sea 
llamado á decir las bellezas del nuevo sai­
nete de mi queridísimo amigo. El merende­
ro de la Pepa oeupará muy digno lugar en· 
tre las obras de Búrgos, como cuadro de 
costumbres diestramente concebido y sátira 
finísima de las debilidades humanas. 

La ej ecucion de ¡ Cu irladito con los hom· 
bres.' excede á todo aplauso. La Sra. Guer­
ra Berna], las Srtas. Martinez y Guerrero, 
Mario, Mata, Balaguer, Tamayo, Fornoza, 
Montenegro, Mendiguchía, desempeñaron 
su cometido verdaderamente á maravilla. 
Maric hizo un cochero gallego de una ma­
nera admirable. 

La temporada, pues, se inaugura en la 
Comedia bajo los mejores auspicios. 

Luego • ••• obras son amores. 
Es decir, honra y provecho. 

O. F. S. 
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11 de Octubre. 
Hoy es gran dia para el buen pueblo deP. 

Madrid. s 
Tenemos formacion. 1 
Con motivo de la llegada á esta córte del 

S. M. F. el. Rey D. Luis de Portugal, Jast 
tropas cubnrán la carrera desde la estacion t 
del Mediodía hasta Palacio es decir en un '¡ 
tra~ecto suficientemente la;go para que los 1 
cuno~osJ cuyo número es infinito, gocen con · 
la bnllantez y alegre estrépito de lae para­
das militares. 
Pec~liar es de nuestra raza el gusto porto­

do lo pmtoresco, lo valeroso y lo marcial, pero 
dudo que en parte alguna se encuentre tan 
desarrollada la característica predileccion 
c?mo en Madrid, sin que tanto alegre el son 
v1brante de las cornetas ni d~slumbre el 
desfile de un regimiento con su música á la 
cabeza. 

Todo Madrid se echa en estos dias á la ca­
lle, gozoso de la fiesta, agrupándose detrás 
de lll.S filas que forman los batallones ali­
neados, siguiendo la evolucion más insigfi­
cante con entusista curiosidad, ávido, en fin, 
del grande y sano ambiente patriótico que 
ha?e ond~a.r siempre las banderas de cual­
qmer reg¡m1ento español. La bulla comien­
za pronto, desde que suenan los primeros 
toques de las cornetas que anuncian la lle­
gada de las tropas de línea y los acordes vi-

1 

gorosos do los clarines que preceden á los 
cuerpos montados. Y en tanto dura la fies­
ta militar el entusiasmo no decae ni un so­
lo ~omento; como si el público en masa 
pu~1era su em~eño mayor en tomar parte 
actlVa en la bnllanto manifestacion de las 
fucr:r.as del ejército. 

TI o y Madrid contará un gran vacío: el de 
aquella banda magnífica, orgullo de su cuer­
po, que dirigia el laureado maestro J uar­
ranz, mi buen amigo . .Madrid se consolará 
de seguro, con la idea fascinadora de qu¿ 
con l~ economía consiguiente se ha salvado 
ol pats. 

El último estreno de Sardou en la córte 
ha sido casi un fracaso. Los burgueses de 

! 

Potitarcy, comedia del in igno actor de Pa- · 
trie y de Ferreol, representada por primera 
vez en el teatro de la Comedia, no ha con­
seguido más que un respetuoso succésd'esti­
me, á pesar de la inmejorable interpretacion 
que obtuvo por parte de la compañía do 
Mario y del discretísimo arreglo de D. Luis 
Valdés. · 

Sardou es un autor conocid~simo en Espa­
ña, donde la mayoría de sus producciones 
han alcanza:lo mucha boga y numerosos 
triunfos, pero lo mejor de su largo reporto­
torio, excepcionhecha de Patrie que há me­
nester de actrices y actores de que por des­
gracia carecemos hoy, pasó ya por la escena 
española. ¿Qué mucho, pues, que Los bur­
r¡ue.~es de Pontarcy, que es de las obras m&s 
felices do Sardou, no e haya apoderado por 
completo del favor del público? 

Además, Sardou, ya es sabido, más que 
nad~ es un gran.faicetlr, que dicen sus com­
pat~wtas. Triunfan más obras por la distri. 
buc10n acertada de los elementos escénicos 
y ~orla oportunidad feliz de los efectos pere­
grmos y seductores, que por la justa lógica 
en el d.esarrollo del asunto y la verdad de 
lns pa~1rm,..~ y di' lo cnratPrcs. Y nqu\ Ral­
ta al paso el defecto capital de Lo.s bu;·gueses 
de Poularcy: falta In realidad y á la vez el 
artificio es tan evidente y tan inverosímil, 
que el P,úb~ico no puede sentirse convencido 

- En Los burgueses de Pontarcy las actrices 
han vestido con lujo inusitado, siguiendo al 
parecer, resueltamente, el ejemplo parisien, 
Carlota Lamadrid, Julia Martinez y María 
Guerrero lucieron trajes lindísimos. 

Algunos de los de la Guerrerito, como 
aquí la llaman, eran algo impropios, en ver­
dad, pero ... ¡estaba tan preciosa! 

Madrid tiene desde el último sábado una 
nueva crónica, animada, pintoresca, chis­
peante, originalísima. Esta crónica, digna 
de todo encomio sepun se presenta, que á la 
vez de ser eco fidehsimo de la vida madri­
leña viene .á o:fr~cer nuevo ~ampo en que 
luzcan su mgemo y su grama los escritores 
y los artistas más renombrados no es otra 
que el. periódico Los Madriles, 'dirigido por 
Fedenco U rrecha, el distintiguido novelis­
ta, el notable autor de los cuentos militares 
que engalanan frecuentemente las colum­
nas de El Impat·cial, de cuyo diario es re­
dactor U rrecha. 

LoslJfadr·iles ha venido á romper la mo­
notonía de los semanarios festivos, y rompe 
plaza del modo mas artístico y pintoresco 
y envolviéndose en una atmósfera de mo­
dernis~o elegante que seduce desde la pri­
mera OJeada. Las ilustraciones en color los 
fotograbados primorosísimos, los mil ' ca­
prichosos dibujos que se esparcen como al 
azar e.ntre el texto, le dan alegre . tono y 
atractivo. Por lo demás, aquel es inmejora· 
ble. Con decir que en el primer número fi­
guran las firmas de Campoamor, Rueda, 
N a ~~rro Gonzalez, Valbuena, Iraygoz y Es­
tram, y que entre las del segundo se cuen­
tan _las de Echcgaray, Javier de llúrgos y 
Fehpe Perez, no hay que decir más. 

La Gaceta ha publicado las bases del con­
curso abierto para las canstrucciones nava­
les en la bahía de Cádiz. 

¿.Satisfarán por completo las justa'3 aspi­
raCiones á que pretenden responder? Creo 
que no. ¿Será posible que dentro de las re­
ducidas condic10nes en que se abre el con­
curso llegue á arriesgarse alguna empresa á. 
pretender la contratacion que se ofrece? De 
todas maneras, como las construcciones pa­
ra el Estado pueden ser la base de una em­
presa mayor y verdaderamente productiva, 
como anda por medio el buen nombre de 
Cádiz y tal vez depende en mucho do la 
resoluciones que se acepten ahora su pros­
peridad futura, por los precedentes que van 
á sentarse, yo quiero abrigar la esperanza 
de que el concurso no resulte desierto y de 
que se armonicen, de manera lógica y prác­
tica los intereses de esa poblacion y los de 
la empresa que responda al llamamiento del 
poder central. 

En último resultado, yo no ignoro cuál 
ha de ser mi opinion. 

La de mis paisanos. 
C.F. S. 


